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Para este Módulo, los propósitos centrales del trabajo con las prácticas del lenguaje se orientan a que usted logre: 
 

Punteo
 

1. realizar un trabajo monográfico a partir de la elección de un autor representativo de una determinada época. 
2. acceder, a partir de nuestro autor guía, Rodolfo Walsh, a los debates sobre la función de la literatura en la sociedad en general o en una  sociedad con conflictos sociales y políticos. 

3. desarrollar sus habilidades como lector de textos de ficción y del género de no ficción creado por Rodolfo Walsh en la década del cincuenta.
4. manejar los elementos técnicos que se necesitan para la escritura de textos monográficos y, al mismo tiempo, ejercer en la escritura las posibilidades del propias del pensamiento crítico.
5. reflexionar sobre los textos instructivos, su utilidad y sus mecanismos de escritura; como así también que pueda ejercer el derecho a parodiarlos, como una forma más de la interacción que se produce entre juego y aprendizaje y puesta en práctica. Retrabajar la enunciación de este propósito.
 
T1 Introducción

Txt. ppal.
Al momento de elegir un autor de textos literarios, ya sea para abordar su biografía, o para abocarnos al análisis de sus obras o con el objetivo final de expresar nuestro conocimiento en un trabajo monográfico, deberíamos hacernos diversas preguntas. 

Unas preguntas pertinentes serían ¿qué época nos interesa trabajar? ¿Cuál es el motivo de nuestro interés? ¿qué escritor nos convoca a su lectura y posterior análisis?. Otra de las  preguntas ineludibles a la hora de elegir será con qué lengua escribió sus textos nuestro escritor. Todas estas preguntas hacen a nuestros intereses personales como lectores pero también como sujetos pertenecientes a una comunidad que también construye intereses compartidos, tanto culturales como de cualquier otro tipo. Estos y otros interrogantes que nos van surgiendo son centrales para nuestro propósito y nos colocan en el lugar propio del sujeto que selecciona; que elige una época, una lengua y un autor. 

A la hora de elegir podemos optar por escritos en lengua española o por textos escritos en otra lengua. Si elegimos textos en lengua española trabajaremos con autores que manejen los mismos códigos lingüísticos que los nuestros. De esta manera, si por ejemplo nuestro propósito fuera hacer una monografía, con el universo compartido de la propia lengua y con el sustrato de experiencias comunes será más claro y al mismo tiempo más ágil llevar adelante el proceso de escritura. También lo será si simplemente queremos abordar la lectura con el solo propósito de participar de un acontecimiento cultural que nos enriquezca. 

Por el contrario analizar textos escritos en lengua extranjera y traducidos implicaría conocer otras culturas, ajenas a nuestro propio universo lingüístico.

En este proceso de recortes, en esta operación que elige y deja afuera nos aproximamos al corpus literario en un momento determinado. 

Definición
Se llama corpus literario a un conjunto de textos.

Txto ppal
En este Módulo, con el doble propósito de seguir a un autor y escribir una monografía, vamos a trabajar con: 
Punteo
Una época: la década del sesenta 

Un escritor: Rodolfo Walsh 

Una lengua: el español rioplatense.

Txto ppal
Esta aproximación sobre nuestro recorrido de una determinada época la podemos denominar corte sincrónico, 

Definición
Llamamos corte sincrónico un estado de la literatura en un período determinado. 

Txto ppal
En este Módulo elegimos como lengua el español rioplatense que se habla en Buenos Aires y como momento histórico el tiempo entre el corte político que se produjo en 1955 con la caída del gobierno de Juan Domingo Perón, su acceso  en 1973 por tercera vez a la presidencia y su muerte siete meses después. Además, elegimos al escritor Rodolfo Walsh porque tanto su obra como su vida están cruzadas por los conflictos que marcaron la época. 

Consulte/Relea
Será interesante que relea estos temas en las Unidades 6 y 7 del Módulo Historia Latinoamericana y Argentina.

Txt. ppal.
Este período histórico es, no sólo rico en conflictos políticos y sociales sino también en transformaciones artísticas y culturales. En otras palabras, tanto el campo político como el campo artístico se vieron conmocionados por transformaciones internas como externas.
T3Los cambios en el mundo.
Lo invitamos ahora a realizar juntos un recorrido por los cambios que se produjeron en la década del ‘60, en materia internacional, que posibilitaron una mirada diferente sobre la manera de concebir la realidad. 

En enero de 1959, un grupo de revolucionarios dirigidos por Fidel Castro bajaba de la Sierra Maestra para ingresar a La Habana y desalojar del poder al gobierno dictatorial y pro norteamericano de Fulgencio Batista, hasta ese momento presidente de la República de Cuba. La Revolución Cubana, dirigida por Castro y llevada, posteriormente, a otros continentes por Ernesto Guevara,  no solo instaló por primera vez en América un gobierno de corte socialista sino que hizo visible la posibilidad, en el resto de países del continente, del cambio social. Grupos de jóvenes revolucionarios provenientes de Latinoamérica llegaban a Cuba con el propósito de abrevar de la revolución para aplicar en sus respectivos países. De este modo, comenzó en América Latina un proceso de cambio en las búsquedas de otra sociedad, que iba a desarrollarse plenamente a partir de los años setenta. 

Otro hecho importante que afectó la percepción del mundo fue la intervención armada norteamericana en Vietnam entre 1964 y 1972. Una pequeña nación resultó vencedora de una de las dos naciones más poderosa del mundo. Los Estados Unidos con los casi medio millón de soldados involucrados en la 
guerra y con las bombas de napalm que sus aviones arrojaban sobre las poblaciones vietnamitas no pudieron vencer a una nación que con métodos no convencionales de combate había, previamente, expulsado de sus tierras a los invasores franceses. Vietnam no sólo se constituyó como un punto de inflexión en la política internacional sino que posibilitó la llegada, en el propio territorio norteamericano, de los movimientos pacifistas que se transformarían en una contracultura, cuyo expresión mayor fue el festival de Woodstock llevado a cabo el 15, 16 y 17 de agosto de 1969 en el pueblo de Bethel, estado de Nueva York.

En Francia para la misma época se produjo otro hecho histórico fundamental. La revuelta de estudiantes y obreros en 1968, conocida como el Mayo Francés, postuló no sólo una manera diferente de hacer política sino también una nueva manera de ver la realidad. Una de las consignas más conocidas y al mismo tiempo más productivas de ese movimiento fue Ia de “la imaginación al poder” con todo lo subversivo que resulta el poder de la imaginación. Sin embargo, como dice Alfredo Grieco y Bavio en su texto Cómo fueron los 60,

Txt para leer
“el poder de la imaginación terminó de la manera más banal. Después de barricadas y enfrentamientos con la policía incapaces de provocar muertos (hubo sólo uno y se ahogó en el Sena), los obreros-estudiantes fueron vencidos por el fastidio de la clase media y de las provincias, por la proximidad de las vacaciones, por la huelga en el suministro de los combustibles que impedía que la gente viajara, por la amenaza de movilizar las tropas estacionadas en Alemania”.  Completar referencia bibliográfica
En ese mismo año se produjo una importante revuelta contra el poder central de la Unión Soviética que gobernaba el bloque comunista, conformado por Rumania, Hungría, República Checoeslovaca, Polonia y otros. El movimiento se llevó a cabo en la ciudad de Praga y se conoció como “La Primavera de Praga”; el pueblo checo le exigía al poder de Moscú libertad e independencia económica. 

T2 La Argentina violenta

Consulte/Relea 
Puede consultar estos temas en los Módulos de Historia Mundial contemporánea y de Historia Latinoamericana y Argentina.
Txt Ppal.

Veamos ahora qué sucedió en nuestro país. 

Una serie de golpes de estado fueron socavando el concepto de democracia, y la violencia, poco a poco, se instaló en el ámbito social. 

En septiembre del ‘55 se produce el golpe de estado que derroca al General Perón, quien había sido elegido por el voto popular tres años antes. Restituida la democracia tras un pacto entre Perón en el exilio y Arturo Frondizi, este último triunfa en las elecciones de febrero de 1958; cuatro años después es destituido por exigencias de los comandantes en jefe de las tres Fuerzas Armadas. La elección del 7 de julio de 1963 corona como jefe de estado al Dr. Arturo Illia con tan solo el 25 % de votos a favor ya que el peronismo estaba proscrito y su líder seguía en el exilio. Los años del gobierno de Illia estuvieron marcados por la tensión con el peronismo; Perón intentó en 1964 regresar a Argentina pero el avión fue desviado a Brasil donde finalmente fue detenido.

Tres años después, un nuevo golpe militar, esta vez encabezado por el General Juan Carlos Onganía, perturbaría el desarrollo de un gobierno débil pero elegido por el pueblo. Se disuelve el Parlamento y los partidos políticos; al mismo tiempo, comienza una persecución a estudiantes universitarios y sindicalistas. Por primera vez y a pesar del estatuto autónomo de la universidad que prohíbe expresamente el ingreso de las fuerzas de seguridad a sus instalaciones, las Fuerzas Armadas ingresan golpeando y encerrando a científicos e investigadores. Aquello que se llamó “La noche de los bastones largos” llevó a la universidad a una decadencia que recién casi veinte años después, con el Dr. Alfonsín como presidente democrático, pudo comenzar el lento proceso de recuperación. 

La ciudad de Córdoba fue el punto de inflexión para el gobierno de Onganía. Los obreros de la industria automotriz junto a los estudiantes universitarios produjeron el 29 de julio de 1969, precisamente la fecha en que se conmemora el día del Ejército, una revuelta conocida como el “Cordobazo”. Obreros y estudiantes unidos contra el desempleo y los recortes al presupuesto universitario tomaron las calles de Córdoba capital para no abandonarlas hasta que la represión  brutal hizo insostenible el movimiento popular. Sin duda, junto con otro movimiento similar producido en Rosario, el Cordobazo sacudió el poder de Onganía hasta hacerlo renunciar y dejar su poder a un nuevo presidente militar, el Gral. Marcelo Levingston. Éste, finalmente, dejaría el sillón  presidencial al Gral. Alejandro Agustín Lanusse que asume el 28 de marzo de 1971, hasta la entrega del mando a un nuevo presidente electo democráticamente Héctor J. Cámpora. 

El estribillo que se oía en la campaña electoral “Cámpora al gobierno Perón al poder” más la presión de algunas instituciones como las Fuerzas Armadas y la Confederación General del Trabajo, debilitaron al gobierno de Cámpora el que, tres meses después, dejaría su cargo para posibilitar elecciones con Juan D. Perón como candidato, quien asumiría la presidencia el 12 de octubre de 1973. Juan Domingo Perón muere el 1 de julio del año próximo y asume su esposa y al mismo tiempo  Vicepresidente electa, Isabel Martínez de Perón, hasta que el golpe militar más sangriento de nuestra historia, el del 24 de marzo de 1976 desaloja a “Isabelita” y comienza una persecución despiadada contra personas e instituciones cercanas al campo popular.

Luego del “Cordobazo”, la resistencia peronista comienza a articularse a partir de la lucha armada. De este modo se crean organizaciones como las Fuerzas Armadas Peronistas (FAP) o la organización Montoneros; al mismo tiempo, en 1970, se crea el Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP) organización político militar marxista. Estos grupos guerrilleros tenían como objetivo combatir al poder político usurpado por los militares. Los primeros con el postulado del regreso de Perón al país como factor básico de negociación; los segundos, la toma del poder para cambiar la estructura tanto política como económica de la nación.

Como hemos visto hasta ahora, los casi veinte años que van desde la caída del segundo gobierno de Perón hasta su muerte se presentan cargados de conflictos políticos y sociales cuyo signo esencial será la eliminación del otro, de aquel que adhiere a un pensamiento distinto al de quien detente el poder. En definitiva, la eliminación del cuerpo físico y la invisibilidad del pensamiento contrario. 

T2 La cultura como centro 

Txt Ppal.

En el campo cultural, en el período que estamos viendo, también se produjeron cambios importantes que colocaron a la literatura latinoamericana en un lugar hasta entonces poco frecuentado. El “boom” de la literatura latinoamericana instaló a autores como Gabriel García Márquez, Julio Cortázar, Mario Vargas Llosa y Carlos Fuentes, por nombrar sólo a cuatro de las figuras destacadas, en el lugar del éxito editorial y en el reconocimiento internacional. Las novelas de estos autores tanto Cien años de soledad o Rayuela como así también La ciudad y los perros y La muerte de Artemio Cruz se constituyeron en una suerte de punto de máxima visibilidad para con la literatura latinoamericana, no sólo para los europeos sino también para el resto del continente. De esta manera, el lector latinoamericano comenzó a valorizar a aquellos escritores que hablaban su misma lengua y expresaban sus mismos problemas y conflictos. O con palabras del propio Cortázar “El lector latinoamericano confió en sus escritores”. De esta suerte de unión entre escritores y lectores se produjo una comunión entre artistas y público que continúa hasta la actualidad. Podríamos discutir si existió el “boom” como movimiento o no, podríamos discutir que textos literarios lo conformaron;  pero lo que no se puede discutir es la relación íntima que se plasmó entre receptores y creadores en un espacio que, hasta ese momento, miraba a Europa o los Estados Unidos como los hacedores de literatura.

A causa de esta íntima relación entre escritores y lectores, de la que hablábamos en el párrafo anterior, se posibilitó una recepción masiva de las obras de autores nacionales hasta ese momento inédita. De esta forma, y a modo de ejemplo, la Editorial Universitaria de Buenos Aires (Eudeba) creada en 1959 publicaría 50.000 volúmenes de la edición popular ilustrada por Carlos Alonso del Martín Fierro de José Hernández,  dando de esta forma un paso importante a la difusión de una obra central de la literatura nacional. Esta edición se agotó en el término de un mes lo que refleja la avidez del público lector en acercarse a la producción cultural en nuestro país. Otras editoriales como el Centro Editor de América Latina permitieron un acercamiento masivo tanto a la literatura argentina como a la universal con sus colecciones “Capítulo. Historia de la Literatura Argentina” y “Capítulo Universal”, las que se vendían a precios económicos en los quioscos del país. Lo que hacía atractiva la compra de los libros del Centro Editor consistía no sólo en el precio sino también en el formato ya que el libro venía acompañado de un fascículo confeccionado por expertos en el tema que, de algún modo, orientaban al lector no especializado en el conocimiento de cuándo y cómo se habían escrito las obras publicadas.  

Nota para diseño : VAN PORTADAS DE EUDEBA Y CEAL
También los artistas plásticos y los actores y directores teatrales tuvieron en Buenos Aires su espacio para experimentar: el Instituto Di Tella fue inaugurado en 1963 en la calle Florida de la ciudad de Buenos Aires. En este espacio se realizaban exposiciones de artes visuales que convocaban a mucho público. Una de las expresiones artísticas que se llevaban a cabo allí fueron los llamados happenings, un tipo de representación diferente al espacio y a las convenciones teatrales. El público que participaba en ellos no conocía de antemano lo que iba a suceder ni cuánto iba a durar, ni tampoco cómo iba a involucrarse en la acción. De este modo resultaba confundido y, en algunos casos, agredido. Veamos lo que comenta una teórica de la literatura y el arte norteamericana llamada Susan Sontag cuando se refiere al efecto del happenings sobre el público “El suceso parece ideado para molestar y maltratar al público. Los actores pueden rociar con agua al público, o arrojarle polvo para hacerle estornudar. Puede haber alguien que haga ruidos casi ensordecedores en un bidón o que agite una antorcha en dirección a los espectadores. Puede haber varias radios funcionando simultáneamente. El público puede ser obligado a permanecer de pie, con la mayor incomodidad, en una habitación abarrotada...No se atiende al deseo del público”.  

Actividad
Actividad 1

En la actualidad existen múltiples formas artísticas. Describa en su carpeta alguna manifestación artística que usted conozca donde se le da el mismo trato al público que en los Happenings.
Consulte / relea
Consulte con el Profesor tutor sus respuestas a las actividades propuestas.

Txt Ppal.

El Instituto Di Tella, como decíamos, posibilitó el acercamiento del arte argentino a los centros de producción artística del mundo moderno. Observemos cómo celebra el semanario Primera Plana la inauguración del Di Tella:

Txt para leer
 “Desde ayer, en Florida 940, el mundo moderno está al alcance de todos. Basta atravesar estos umbrales para comprender que, con los mismos títulos que la política y la economía, las artes visuales forman parte de la vida del hombre, la integran y la explican”. 

Cita: © Prieto, Adolfo; “Los años sesenta”, en Revista Iberoamericana, Nº 125, octubre – diciembre 1983, pp. 889-901
Fin txt. Para leer
T2 ¿Qué pasó en el campo de la literatura?

Txt Ppal.

El período que estamos tratando se presenta como un momento de experimentación y cambio; un momento de inflexión respecto a la literatura de los años anteriores a partir de la relectura de la tradición como así también por las nuevas tendencias. 

Mayor circulación y difusión de libros, mayor acercamiento del público al hecho cultural y, al mismo tiempo, mayores tensiones en las expresiones literarias que producen un reordenamiento de estéticas en lucha. 

Nota para diseño: Tapas de los libros / Foto de los autores
Cortázar había publicado Bestiario en 1951 y al mismo tiempo partía hacia París al serle otorgada una beca del gobierno Francés y ya nunca más volvería a vivir en Argentina. Doce años después la Editorial Sudamericana editó, del mismo escritor,  Rayuela texto que terminaría de consagrarlo y que colocaría a Cortázar en un lugar central dentro de la literatura mundial. Al mismo tiempo, nuestro escritor se acercó de manera manifiesta a la revolución cubana y, posteriormente, a todos los movimientos revolucionarios en Latinoamérica que tuvieran como bandera la lucha por el socialismo. 

La lectura de Rayuela invita a entrar al mundo de la experimentación. Desde el inicio mismo, cuando uno toma el libro para leerlo nos encontramos con un tablero de dirección y una advertencia sobre los modos posibles de lectura del texto:

Txt para leer


“TABLERO DE DIRECCIÓN

A su manera este libro es muchos libros, pero sobre todo es dos libros. El lector queda invitado a elegir una de las dos posibilidades siguientes:

El primer libro se deja leer en la forma corriente, y termina en el capítulo 56, al pie del cual hay tres vistosas estrellitas  que equivalen a la palabra fin. Por consiguiente, el lector prescindirá sin remordimiento de lo que sigue.

El segundo libro se deja leer empezando por el capítulo 73 y siguiendo luego en el orden que se indica al pie de cada capítulo. En caso de confusión u olvido, bastará consultar la lista siguiente:

73 - 1 – 2 – 116 – 3 – 84 – 4 – 71 (...)”

Cita: © Cortázar, Julio; Rayuela, Buenos Aires, Sudamericana, 1974.

Fin Txt para leer
Txt Ppal.

Como podemos ver en este fragmento, esta novela es al mismo tiempo un libro y muchos a la vez. Lo que está indicando Cortázar en esta advertencia al lector es que no sólo puede haber dos lecturas posibles sino que pueden manifestarse infinitas lecturas. Hasta ese momento la literatura existente invitaba a leer desde un único lugar. En cambio, Cortázar en Rayuela plantea la idea de que la lectura puede ser múltiple; es decir, cada lector realiza su propia interpretación. Este procedimiento no es absolutamente nuevo en la literatura argentina ya que el escritor argentino Macedonio Fernández que vivió entre los años 1874 y 1952, ya lo había llevado a cabo en su libro Museo de la novela de la Eterna (texto que consta de 56 prólogos, una nota de post-prólogo, 20 capítulos y tres consideraciones finales a manera de epílogo). En Rayuela el procedimiento de experimentación no sólo se da en la forma que toma la novela sino también en el lenguaje. Compartamos la lectura del capítulo 68 donde el lenguaje se transforma: 

Txt. para leer
“Apenas él le amalaba el noema, a ella se le agolpaba el clémiso y caían en hidromurias, en salvajes ambonios, en sustalos exasperantes. Cada vez que él procuraba relamar las incopelusas, se enredaba en un grimado quejumbroso y tenía que envulsionarse de cara al nóvalo, sintiendo cómo poco a poco las arnillas se espejunaban, se iban apeltronando, reduplimiendo, hasta quedar tendido como el trimalciato de ergomanina al que se le han dejado caer unas fílulas de cariaconcia. Y sin embargo era apenas el principio, porque en un momento dado ella se tordulaba los hurgalios, consintiendo en que él aproximara suavemente sus orfelunios. Apenas se entreplumaban, algo como un ulucordio los encretoriaba, los extrayuctaba y paramovía, de pronto era el clinón, la esterfurosa convulcante de las mátricas, la jadehollante embocapluvia del orgumio, los esproemios del merpasmo en una sobrehumítica agopausa. ¡Evohé! ¡Evohé! Volposados en la cresta del murelio, se sentían balparamar, perlinos y márulos. Temblaba el troc, se vencían las marioplumas, y todo se resolviraba en un profundo pínice, en niolamas de argutendidas gasas, en carinas casi crueles que los ordopenaban hasta el límite de las grunfias.”

Cita: © Cortázar, Julio; Rayuela, Buenos Aires, Sudamericana, 1974.

Fin Txt para leer
Actividad
Actividad 2

El objetivo de esta actividad es que usted pueda descifrar el texto de Cortázar. Para eso le proponemos que relea el texto y trate de darle sentido a lo leído. Observe con atención si el autor utiliza algún método en la construcción de las palabras del lenguaje gíglico que es como él lo denominó. 

Txt. Ppal.


Otro escritor que se destaca en nuestro recorrido es Juan José Saer. 

El eje de la literatura de Saer será la reflexión sobre la escritura y sobre la realidad a partir de un elemento central en la construcción de los textos: la percepción, es decir, la mirada sobre los objetos y los acontecimientos que selecciona y fragmenta el universo. En 1960 se publica el libro de relatos En la zona, el primer texto de una extensa y prolífica obra literaria. En sus primeros escritos, cuenta la historia de un grupo de jóvenes intelectuales que dialogan sobre qué significa escribir. Veamos el primer párrafo del cuento “Sombras sobre vidrio esmerilado”, publicado en el libro de cuentos Unidad de lugar, donde la poetisa Adelina Flores observa los movimientos de su cuñado que se encuentra en el baño cuya puerta es de vidrio esmerilado e impide la visión clara:

Txt para leer
“ ¡Qué complejo es el tiempo, y sin embargo, qué sencillo! Ahora estoy sentada en el sillón de Viena, en el living, y puedo ver la sombra de Leopoldo que se desviste en el cuarto de baño. Parece muy sencillo al pensar “ahora”, pero al descubrir la extensión en el espacio de ese “ahora”, me doy cuenta enseguida de la pobreza del recuerdo. El recuerdo es una parte muy chiquita de cada “ahora”, y el resto del “ahora” no hace más que aparecer, y eso muy pocas veces, y de un modo muy fugaz, como recuerdo. Tomemos el caso de mi seno derecho. El ahora en que me lo cortaron, ¿cuántos otros senos crecían lentamente en otros pechos menos gastados por el tiempo que el mío? Y en este ahora que veo la sombra de mi cuñado Leopoldo proyectándose sobre los vidrios de la puerta del cuarto de baño y llevo la mano hacia el corpiño vacío, relleno con un falso seno de algodón puesto sobre la blanca cicatriz, ¿cuántas manos van hacia cuántos senos verdaderos, con temblor y delicia? Por eso digo que el presente es en gran parte recuerdo y que el tiempo es complejo aunque a la luz del recuerdo parezca de lo más sencillo.”

Cita: © Saer, Juan José; Unidad de lugar, Buenos Aires, Galerna, 1967.

Fin Txt para leer
Txt Ppal
Saer, además de escribir textos literarios se dedicó a la crítica. En ella, polemiza y toma posición respecto a qué entiende por literatura. Polemiza con aquellos autores que entienden que se debe escribir desde el ser latinoamericano; también con los autores que utilizan la literatura con el fin de exponer conflictos sociales de una manera realista. 
Manuel Puig, otro escritor presente en la década del ’60, trabaja de manera explícita con los medios masivos de comunicación, como se puede ver en sus dos primeras novelas: La traición de Rita Hayworth, en 1968, y Boquitas pintadas, un año después. 

Nota para diseño Tapas de los libros.
El primer texto dialoga con el cine; mientras que el segundo lo hace con el folletín –historias que se relatan que se publican periódicamente en medios masivos como el diario y la televisión y que llegan al público por entregas-. Además del diálogo con los géneros populares, en los textos de este escritor cambia la figura del narrador: son los propios personajes los que van hilando la trama y es el propio lector el que debe terminar de armar el sentido. 

Leamos el siguiente comentario realizado por Manuel Puig:

Txt. para leer
“En 1967 abandoné Nueva York y aterricé en mi país natal, Argentina, después de once años en el extranjero. El director de una importante casa editorial quería publicar la novela (se refiere a La traición de Rita Hayworth( pero Argentina estaba entonces bajo el régimen militar del general Onganía (1966-1970) y las condiciones de la censura eran bastante peculiares. No había una oficina central como en la España de Franco y, aparentemente, los editores tenían libertad para vender lo que quisieran pero si algún funcionario de la municipalidad o el gobierno objetaba algún libro, podía ser requisado por subversión, pornografía o lo que fuere y luego, cuatro personas podían ir a la cárcel: el autor, el editor, el imprentero y el dueño de la librería donde el libro se había vendido. Por supuesto, esto hacía que los editores fueran bastante recelosos, con razón. Pero el director literario Paco Porrúa era un editor muy audaz y, escapando al control de otros directores de la editorial, mandó el libro a la imprenta. Las primeras galeras salieron sin problemas pero en la primera página de las pruebas de imprenta un linotipista notó la abundancia de malas palabras e interrumpió el trabajo. Le entregó el material a un superior y este fue el fin de la edición. Evidentemente el linotipista no quería ir a la cárcel. Lo interesante del caso es que los linotipistas en Argentina en aquellos días leían palabra por palabra, no leían frases completas, y esa fue la razón de su temor. Si el linotipista hubiese leído frases completas se habría dado cuenta de que hablaban allí inocentes muchachos de doce a catorce años, tremendamente inmaduros, tratando de imitar el machismo de los mayores. Patéticamente infantil, no pornográfico”

Cita: © Speranza, Graciela; Manuel Puig. Después del fin de la literatura, Buenos Aires, Norma, 2000.

Fin Txt para leer
Txt. Ppal.
En esta cita Manuel Puig recuerda las dificultades de expresión y difusión de sus novelas durante la dictadura militar de Onganía con cierto humor. Además, el episodio del linotipista muestra la dificultad que puede tener el lector para identificar las distintas voces que construyen la historia. La figura del narrador, que es aquella que ordena los hechos y posibilita que los personajes expresen de manera directa sus pensamientos o sentimientos, en las novelas de Puig está borrada, siendo esta técnica una característica esencial de su narrativa. Veamos un ejemplo. El fragmento pertenece al capítulo 1 del texto La traición de Rita Hayworth.
Txt para leer
“EN CASA DE LOS PADRES DE MITA. LA PLATA 1933

(El punto cruz hecho con hilo marrón sobre la tela de lino color crudo, por eso te quedó tan lindo el mantel.

(Me dio más trabajo este mantel que el juego de carpetas, que son ocho pares...si pagaran mejor las labores me convendría tomar una sirvienta con cama y dedicar más tiempo a labores, una vez hacha la clientela ¿no te parece?

(Las labores parece que no cansaran pero después de unas horas se siente la espalda que está un poco dolorida.

(Pero Mita quiere que le haga un cubrecama para la camita del nene, con colores vivos porque tiene poca luz en los dormitorios. Son tres piezas seguidas que dan las tres a un jol con ventanas todos tapados con una tela de toldo que se puede correr.

(Si yo tuviera más tiempo, me haría un cubrecama. ¿Sabés qué es lo que más cansa? Escribir a máquina sobre una mesa alta como la que tengo en la oficina.

(Si yo viviera en esta casa, me sentaría del lado de esta ventana el rato que pudiera dedicarle al cubrecama de Mita, por la luz.

(¿Tiene lindos muebles Mita? (...)”

Cita: © Puig, Manuel; La traición de Rita Hayworth, Barcelona, Seix Barral, 1982.

Fin Txt para leer
Txt. Ppal.

En este breve recorrido por las algunas tensiones y diferencias estéticas que se produjeron en el campo literario argentino entre las décadas del ‘60 y ‘70 hay un autor que deliberadamente dejamos afuera del análisis y es el que hemos elegido para analizar a partir de la próxima Unidad: Rodolfo Walsh.

TU Unidad 1: Walsh y los géneros 
T1  Rodolfo Walsh, un escritor emblemático

Txt ppal.
Verá que tal como lo anunciamos en el inicio del Módulo, en esta Unidad vamos a abordar algunos aspectos de la vida y obra de Rodolfo Walsh. 

Punteo
En primer lugar, nos acercaremos a los datos biográficos que nos ayudarán a entender las diferentes etapas que transitó nuestro autor. Para tal fin, en el apartado “Datos para una biografía” veremos cómo puede presentar un autor su vida y su obra; cuáles son las estrategias usadas. Luego, nos ocuparemos de presentar a Walsh en su faceta literaria, específicamente en lo que respecta al género policial y a algunos cuentos literarios. Por último trabajaremos la relación entre su militancia política y el oficio de escritor. 

T2 Datos para una biografía

Txt ppal.
Los escritores se presentan no sólo a partir de sus textos literarios sino también en sus escritos autobiográficos. De esta manera el autor en el espacio de su escritura va  construyendo una imagen para el futuro y virtual lector. Roberto Arlt (1900-1942), escritor argentino autor entre otras obras de las novelas Los siete locos y su continuación Los lanzallamas, construye una imagen de escritor vinculada con el esfuerzo y con la dificultad de ganar dinero. Veamos de qué manera lo hace en sus tres autobiografías y en el prólogo a Los lanzallamas, en 1934:

Txt. para leer
Autobiografía 1 (Diario Crítica, 28 de febrero de 1927)


Me llamo Roberto Christophersen Arlt, y nací en una noche del año 1900, bajo la conjunción de los planetas Saturno y Mercurio. Me he hecho solo. Mis valores intelectuales son relativos, porque no tuve tiempo de formarme. Tuve siempre que trabajar y en consecuencia soy un improvisado o advenedizo de la literatura. Esta improvisación es la que hace tan interesante la figura de todos los ambiciosos que de una forma u otra tienen la necesidad instintiva de afirmar su yo.


Creo que la vida es hermosa. Sólo hay que afrontarla con sinceridad, desatendiéndose en absoluto de todo lo que nos hace mejores, pero no por amor a la virtud, sino por egoísmo, por orgullo y porque los mejores son los que mejores cosas dan.


Actualmente trabajo una novela que se titulará Los siete locos, un índice psicológico de caracteres fuertes, crueles y torcidos por el desequilibrio del siglo.


Mis ideas políticas son sencillas. Creo que los hombres necesitan tiranos. Lo lamentable es que no existan tiranos geniales. Quizá se deba a que para ser tirano hay que ser político y para ser político, un solemne burro o un estupendo cínico.


En literatura leo sólo a Flaubert y a Dostoievsky, y socialmente me interesa más el trato de los canallas y los charlatanes que el de las personas decentes.

Cita: © Arlt, Roberto; “Autobiografía”, en Crítica Magazine, nº 20, 28 de febrero de 1927.
Fin Txt para leer
Txt. para leer
Autobiografía 2 (Cuentistas argentinos de hoy 1921/1928. Compilada por Miranda Klix. Ed. Claridad: Buenos Aires, 1929)

He nacido el 7 de abril de 1900.


He cursado las escuelas primarias hasta el tercer grado. Luego me echaron por inútil.


Fui alumno de la Escuela de Mecánica de la Armada. Me echaron por inútil.


De los 15 a los 20 años practiqué todos los oficios. Me echaron por inútil de todas partes.


A los 22 años escribí El juguete rabioso, novela. Durante cuatro años fue rechazada por todas las editoriales. Luego encontré un editor inexperto.


Actualmente tengo casi terminada la novela Los siete locos. Me sobran editores.


Lecturas actuales: Quevedo, Dickens, Dostoiewsky y Proust.


Curiosidades cínicas: Me interesan entre las mujeres deshonesta, las vírgenes, y entre el gremio de los canallas, los charlatanes, los hipócritas y los hombres honrados.


Certidumbres dolorosas: Creo que jamás será superado el feroz servilismo y la inexorable crueldad de los hombres de este siglo.


Creo que a nosotros nos ha tocado la horrible misión de asistir al crepúsculo de la piedad, y que no nos queda otro remedio que escribir deshechos de pena, para no salir a la calle a tirar bombas o a instalar prostíbulos. Pero la gente nos agradecería más esto último.


El hombre en general me da asco, y tengo como única virtud el no creer en mi posible valor literario sino cinco minutos por día.

Cita: © Klix, Miranda (comp..); Cuentistas argentinos de hoy 1921/1928, Buenos Aires, Claridad, 1929.

Fin Txt para leer
Txt. para leer
Autobiografía 3 (Mundo Argentino, 26 de agosto de 1931)

Filiación: Edad, 31 años, estatura 1,73 mts. Cabello castaño. Ojos negros. Sabe leer y escribir. Signos particulares: algunas faltas de ortografía.

Obra realizada: 3 novelas, 20 volúmenes de impresiones porteñas en el diario “El mundo”. Premio Municipal. 

Instrucción: Tercer grado de las escuelas primarias.

Oficios: Varios

Filiación psíquica: Humor cambiante. 

Necesidades: reducidísimas.

Ideales: ninguno.

Convicciones: ninguna.

Cosas que le interesan: los hombres cuando tienen historia, las mujeres cuando se dejan leer, los libros cuando están bien escritos.

Defectos: Vanidoso como todos los autores. Susceptible, desconfiado, a veces injusto, egoísta.

Virtudes: Sinceridad absoluta. Fe en sí mismo. Aceptación tranquila de todo fracaso y desilusión. Voluntad desarrollada.

Posibilidades: Si trabaja con asiduidad y no se deja marear por el éxito fácil, será un escritor de alcances sociales estimables.

Juicios externos: Según algunos, un cínico, para otros un amargado: y para mí mismo, un individuo en camino a la serenidad interior definitiva.

Cita: © Arlt, Roberto, “Autobiografía”, en Mundo Argentino, s/n, 26 de agosto de 1931.
Fin Txt para leer
Txt. para leer
Prólogo a Los lanzallamas
“Estoy contento de haber tenido la voluntad de trabajar, en condiciones bastante desfavorables, para dar fin a una obra que exigía soledad y recogimiento. Escribí siempre en redacciones estrepitosas, acosado por la obligación de la columna cotidiana.(...) 

Orgullosamente afirmo que escribir, para mí, constituye un lujo. No dispongo, como otros escritores, de rentas, tiempo libre o sedantes empleos nacionales. Ganarse la vida escribiendo es penoso y rudo.(...)

El futuro es nuestro por prepotencia de trabajo. Crearemos nuestra literatura, no conversando continuamente de literatura, sino escribiendo en orgullosa soledad libros que encierran la violencia de un “cross” a la mandíbula.”

Cita: © Arlt, Roberto; Los lanzallamas, en Obra completa (tomo 1), Buenos Aires, Carlos Lohlé, 1981.
Fin Txt para leer
Txt .ppal
Veamos ahora otro ejemplo muy diferente de imagen de escritor. Es la presentación que hace Macedonio Fernández en una de sus Autobiografías:

Txt. para leer
“El Universo Realidad y yo nacimos en 1 de junio de 1874 y es sencillo añadir que ambos nacimientos ocurrieron cerca de aquí y en una ciudad de Buenos Aires. Hay un mundo para todo nacer, y el no nacer no tiene nada de personal, es meramente no haber mundo. Nacer y no hallarlo es imposible; no se ha visto a ningún yo que naciendo se encontrara sin mundo, por lo que creo que la Realidad que hay la traemos nosotros y no quedaría nada de ella si efectivamente muriéramos, como temen algunos.”

Cita: © Fernández, Macedonio; Papeles de recienvenido, en Obra completa (tomo IV), Buenos Aires, Corregidor, 1989.
Fin Txt para leer
Txt .ppal
En este caso, a diferencia del texto de Roberto Arlt, nos encontramos con un autor que apela al humor y al juego filosófico para hablar de sí mismo. 

Otra forma de presentación de los escritores es cuando éstos acceden a ser reporteados. De esta manera pueden dar precisiones respecto a su escritura y, al mismo tiempo, de los modos posibles de abordar la  lectura de sus textos.

A continuación presentamos un reportaje al escritor Ricardo Piglia, uno de los escritores vivos más importantes de nuestra literatura, llevado a cabo en 1982 por los críticos  Beatriz Sarlo y Carlos Altamirano: 

Txt. para leer
 “¿Cómo comenzó a escribir? ¿Cómo se publicó su primer libro? ¿Cómo recuerda usted hoy ese período?

Desde que empecé a leer quise ser un escritor pero entré realmente en la literatura a los 16 años. En 1957 me puse a escribir un Diario, que todavía sigo escribiendo y que ha crecido de un modo un poco monstruoso. Ese Diario es la literatura para mí, quiero decir que ahí está, antes que nada, la historia de mi relación con el lenguaje. Yo escribía para tratar de saber qué era escribir: en eso (solo en eso) ya era un escritor. Esos cuadernos se convirtieron en el laboratorio de la escritura: escribía continuamente y sobre cualquier cosa y de ese modo aprendía a escribir o al menos aprendía a reconocer lo arduo que puede ser escribir. Por lo demás yo me inventaba una vida, hacía ficción y ese Diario era una especie de novela: nada de lo que está escrito ahí sucedió de esa manera. En noviembre de 1961 escribí mi primer relato, “La honda”, que está incluido en La invasión. Con “Mi amigo” gané, en 1962, junto con Briante, Gettino y Rozenmacher, el concurso de cuentos de El escarabajo de Oro y así publiqué por primera vez.(...)

(...) ¿Recuerda algo que pudiera denominarse episodio de iniciación literaria?

¿Cómo se forma un escritor? Cuestión compleja. La ausencia casi total de literatura que hubo en mi infancia fue sin duda lo que hizo de mí un escritor (al menos hizo de mí el escritor que soy).(...)

Mi amistad literaria más decisiva fue la que mantuve con Steve Rattlif, un inglés, que en realidad no era inglés, había nacido en Nueva York, pero todos lo llamaban “el inglés”;vivía en Mar del Plata y yo lo conocí jugando al ajedrez. Empezó a prestarme libros de Faulkner, de Ford Maddox Ford.(...)

¿cómo trabaja? ¿Hace planes, esquemas? ¿Lee a otros autores en los períodos en que está trabajando en una obra propia? ¿Cuándo y cómo corrige? ¿Lee alguien sus textos antes de que ingresen en el proceso de publicación? ¿Escribe de manera regular o por épocas?

Hago planes y esquemas sobre todo cuando no estoy escribiendo. En general nunca los uso después. Me gustaría publicarlos alguna vez (o escribir un relato que tuviera esa forma); son anotaciones enigmáticas, fragmentos de anécdotas, cronologías, diálogos, frases aisladas. En realidad son un modo particular de escritura, una forma que tiene su propia vida.

Leo, por supuesto, mientras escribo, pero si tengo que pensar un texto ligado a la escritura tengo que nombrar el Diario de Kafka: ese es un libro que sólo leo cuando estoy escribiendo.

Escribir es sobre todo corregir, no creo que se pueda separar una cosa de la otra. (...)

Trato de escribir de manera regular pero eso funciona por épocas. Cierta disciplina del trabajo ha sido fundamental en mi formación como escritor. (...)

¿Cuál sería, a su juicio, el lector ideal de su obra?

El lector ideal es aquel producido por la propia obra. Una escritura también produce lectores y es así como evoluciona la literatura. Los grandes textos son los que hacen cambiar el modo de leer. Todos nosotros trabajamos a partir del espacio de lectura definido por la obra de Macedonio Fernández, de Marechal, de Roberto Arlt.

Cita: © Piglia, Ricardo; Crítica y ficción, Buenos Aires, Seix Barral, 1986.

Fin Txt para leer
Actividad 

Actividad 3

a) A continuación veremos de qué manera nuestro escritor, Rodolfo Walsh, presenta su vida y su obra. Como tantos otros escritores, Rodolfo Walsh escribió una autobiografía en la que relata parte de su infancia y su adolescencia; quiénes fueron sus padres, qué momentos importantes de su vida lo fueron marcando y también, cómo fueron sus inicios literarios y la incidencia de su obra en su trayectoria posterior. 

Esta biografía, que transcribimos a continuación, es un escrito que forma parte de sus papeles encontrados después de su muerte.

Le proponemos leerla y prestar atención al tono entre divertido e irónico que emplea nuestro autor.

Txt. para leer
“Me llaman Rodolfo Walsh. Cuando chico, ese nombre no terminaba de convencerme: pensaba que no me serviría, por ejemplo, para ser presidente de la República. Mucho después descubrí que podía pronunciarse como dos yambos aliterados, y eso me gustó.

Nací en Choele-Choel, que quiere decir “corazón de palo”. Me ha sido reprochado por varias mujeres.

Mi vocación se despertó tempranamente: a los ocho años decidí ser aviador. Por una de esas confusiones, el que la cumplió fue mi hermano. Supongo que a partir de ahí me quedé sin vocación y tuve muchos oficios. El más espectacular: limpiador de ventanas; el más humillante: lavacopas; el más burgués: comerciante de antigüedades; el más secreto: criptógrafo en Cuba.

Mi padre era mayordomo de estancia, un transculturado al que los peones mestizos de Río Negro llamaban Huelche. Tuvo tercer grado, pero sabía bolear avestruces y dejar el molde en la cancha de bochas. Su coraje físico sigue pareciéndome casi mitológico. Hablaba con los caballos. Uno lo mató, en 1947, y otro nos dejó como única herencia. Este se llamaba “Mar Negro”, y marcaba dieciséis segundos en los trescientos: mucho caballo para ese campo. Pero ésta ya era zona de la desgracia, provincia de Buenos Aires.

Tengo una hermana monja y dos hijas laicas.

Mi madre vivió en medio de cosas que no amaba: el campo, la pobreza. En su implacable resistencia resultó más valerosa, y durable, que mi padre. El mayor disgusto que le causo es no haber terminado mi profesorado en letras.

Mis primeros esfuerzos literarios fueron satíricos, cuartetas alusivas a maestros y celadores de sexto grado. Cuando a los diecisiete años dejé el Nacional y entré en una oficina, la inspiración seguía viva, pero había perfeccionado el método: ahora armaba sigilosos acrósticos.

La idea más perturbadora de mi adolescencia fue ese chiste idiota de Rilke: si usted piensa que puede vivir sin escribir, no debe escribir. Mi noviazgo con una muchacha que escribía incomparablemente mejor que yo me redujo a silencio durante cinco años. Mi primer libro fueron tres novelas cortas en el género policial, del que hoy abomino. Lo hice en un mes, sin pensar en la literatura, aunque sí en la diversión y el dinero. Me callé durante cuatro años más, porque no me consideraba a la altura de nadie. Operación masacre cambió mi vida. Haciéndola comprendí que, además de mis perplejidades íntimas, existía un amenazante mundo exterior. Me fui a Cuba, asistí al nacimiento de un orden nuevo, contradictorio, a veces épico, a veces fastidioso. Volví, completé un nuevo silencio de seis años. En 1964 que de todos mis oficios terrestres, el violento oficio de escritor era el que más me convenía. Pero no veo en eso una determinación mística. En realidad, he sido traído y llevado por los tiempos; podría haber sido cualquier cosa, aun ahora hay momentos en que me siento disponible para cualquier aventura, para empezar de nuevo, como tantas veces.

En la hipótesis de seguir escribiendo, lo que más necesito es una cuota generosa de tiempo. Soy lento, he tardado quince años en pasar del mero nacionalismo a la izquierda; lustros en aprender a armar un cuento, a sentir la respiración de un texto; sé que me falta mucho para poder decir instantáneamente lo que quiero, en su forma óptima; pienso que la literatura es, entre otras cosas, un avance laborioso a través de la propia estupidez(...)”.

Cita: © Walsh, Rodolfo; Ese hombre y otros papeles personales (edición a cargo de Daniel Link), Buenos Aires, Planeta, 1996.

b) Después de leer el texto, escriba cuál es la figura de escritor que presenta, qué hechos relevantes de su vida destaca y cómo lo expresa. 

Recuerde concurrir a la tutoría y revisar con el profesor  su resolución de las actividades.

Txt.Ppal.

El texto que usted acaba de leer es el comienzo de la autobiografía de Rodolfo Walsh y tiene como fecha de escritura el año 1965. 

Lo elegimos para nuestro recorrido, además del interés que implica cederle la voz directa a nuestro escritor hablando de sí mismo, porque en él Walsh se detiene en dos conceptos que expresan  puntos centrales en su escritura: el descubrimiento del mundo exterior y la insistencia en encontrar la forma óptima para trabajar la narración.

Txt.Ppal.

En el primer punto, lo que hace al mundo exterior, encontramos que hay toda una concepción de la literatura como la práctica que posibilita el descubrimiento del universo de lo ajeno al autor y que, al mismo tiempo una vez descubierto, le cambia la vida. En palabras de Walsh, es el momento en el cual habla del texto Operación masacre y dice de manera explícita que le cambió la vida. El segundo punto, la búsqueda de la forma óptima, sugiere que el trabajo con la escritura consiste en un oficio que lleva tiempo e implica un manejo de la lengua.

Dos ejemplos de esta concepción de escritor son los cuentos “Corso”, que se analizará más adelante, y  “Nota al pie” que está en la Antología de obras literarias “ Sobre sueños, fantasmas y deseos…” que acompaña a los Módulos de Prácticas del Lenguaje. 
Actividad
Actividad 5

Le proponemos que investigue cómo continuó la vida de Rodolfo Walsh a partir del último dato de la autobiografía que presentamos más arriba y de esta manera complete la información faltante. Escriba la continuación de la autobiografía partiendo de los datos obtenidos.

Txto ppal
Rodolfo Walsh es un escritor emblemático por ser representativo de los conflictos políticos y literarios que señalaron los años sesenta, como la década de la creación, la experimentación en el arte y, al mismo tiempo, los años previos a la violencia política. Lo elegimos 
Por ser un autor que frecuentó  varios géneros, entre ellos el policial.

Por ser el creador de un género nuevo en literatura: la no ficción.

Por haber participado de los debates de fines de la década del ‘60 sobre la posición del escritor respecto al compromiso político.

Por haber escrito un texto, considerado por la crítica literaria como uno de los más importantes de la literatura argentina,  como es “Esa mujer”.

Por haberse atrevido a escribir en plena época militar la “Carta abierta de un escritor a la Junta Militar”.

También lo elegimos porque creemos importante que usted realice su trabajo monográfico a partir de la obra de Rodolfo Walsh y en especial Operación masacre, libro que acompaña este módulo.  

T1 Walsh y el policial

Txt. Ppal.
Uno de los géneros que cultivó nuestro escritor fue el policial. Este género tuvo y tiene una larga tradición en nuestro país, tanto en la versión de novela problema, novela de enigma o policial clásico, como en la versión del policial duro, negro o norteamericano. 

Si en la novela de enigma un detective, leyendo atentamente los indicios, logra descubrir al delincuente usando su razonamiento; en la novela negra, la figura del detective se mimetizará con  una sociedad cruzada por diversidad de problemas y deberá usar la fuerza para resolver los casos. 

En el policial clásico, el espacio central será el gabinete del detective mientras que en el negro, el espacio será una ciudad en la que se aloja la droga, la prostitución, los problemas económicos. 

Tal vez usted ha leído novelas de este tipo y podrá reconocer en ellas que la  figura del detective, central en ambos policiales, fue cambiando a medida que la sociedad fue transformándose. Si pensamos al género en términos de valores  económicos observaremos que tanto Sherlock Holmes como Hércules Poirot, paradigmas del policial clásico, no reciben por sus casos dinero alguno; en el caso del policial negro, el detective vende su fuerza de trabajo: investiga y recibe un salario. Dijimos más arriba que la figura del detective es central en la constitución del género porque él es quien restituye el orden quebrado por el transgresor, llámese asesino, ladrón, estafador, etc. Desde este punto de vista el policial muestra la ruptura del orden y en el mismo relato lo restituye, aliviando la atormentada conciencia del lector.

Diversos autores del género han intentado marcar los pasos necesarios para la construcción de una novela policial. Vamos a tomar sólo dos casos: el primero, de Edgar A. Poe, quien fue el creador del género con el relato “La carta robada” y, el segundo, de Agatha Christie la autora de la novela, entre otros textos, Asesinato en el Expreso de Oriente.

 Para Poe los códigos de la narración policial son: 

Punteo
el caso es un misterio inexplicable en apariencia;

los indicios superficiales señalan erróneamente a un culpable;

se llega a la verdad a través de una observación rigurosa y metódica;

la solución es verdadera y a la vez imprevista;

las dificultades son sólo aparentes; cuanto más complejo parece un caso más simple es su resolución;

cuando eliminamos las imposibilidades, lo que queda es la justa solución.

Txt. Ppal.
Para Ágatha Christie los puntos centrales del policial se resumirían en:

Punteo
La unidad de lugar y los ámbitos reducidos son preferibles a sus contrarios;

Es preferible enfilar una gran cantidad de sospechosos y un número notable de indicios, contra uno en particular;

El culpable debe ser el personaje menos sospechoso.

Actividad
Actividad 6

Lo invitamos a escribir un relato a la manera del policial clásico siguiendo los tres puntos centrales que postula Ágatha Christie para la construcción de dicho policial. Imagine una historia que sucede en un espacio cerrado donde haya por lo menos cuatro personajes. El culpable debe ser el personaje que parezca menos sospechoso. Invitar a leer algo de la autora teniendo en cuenta que sus libros están en muchas o se consiguen por dos o tres pesos. Ver como se puede promover así hacer la biblioteca personal
Txto ppal
Ahora veamos qué dicen algunos teóricos sobre la novela policial. Roger Caillois refiriéndose a la novela policial clásica expresó lo siguiente:

. 
Mensaje
 “La novela policial representa, desde luego, la lucha entre el elemento de organización y el elemento de turbulencia, cuya perpetua rivalidad equilibra el universo”. Otro escritor, Robert Louit se refirió a la novela negra de esta manera: 

Mensaje
 “La novela negra es el reflejo más fiel de la sociedad, y, tal vez, de todo el mundo moderno. Describe una jungla social, jungla de asfalto.(...) Aquí la complejidad del enigma ya no es un problema abstracto, sino un reflejo de la densidad y de la ambigüedad de las relaciones sociales”.

Actividad 

Punteo Actividad
Lea el cuento  “Zungwang” de Rodolfo Walsh que está en la Antología de obras literarias “Sobre sueños, fantasmas y deseos…” y analice cómo se comporta el   comisario, si usa su sagacidad y para qué fines. Observe cómo se organiza el relato, cuál es la situación en que se encuentra el comisario Laurenzi luego de resolver el caso. 

Relacione esto último con el título del cuento.  

Txt. Ppal.
Uno de los primeros trabajos realizados por Rodolfo Walsh dentro del género policial fue la realización de una antología de cuentos policiales que, en 1953, la editorial Hachette le encarga a nuestro autor. La publicación de esa antología de cuentos será considerada por la crítica como un texto fundacional del género, porque logra consolidarlo como tal. 

Ese mismo año gana el Premio Municipal por su libro Variaciones en rojo compuesto por tres novelas cortas: “La aventura de las pruebas de imprenta”, “Asesinato a distancia” y el que da nombre al libro. Los tres textos, cuya clave está puesta en el desciframiento del enigma, tienen como protagonista a Daniel Hernández, corrector de pruebas de imprenta, quien develará el misterio en cada uno de ellos. En los tres textos, el comisario Jiménez que se supone es aquel que tiene el saber profesional y representa la ley queda desairado por un aficionado como Hernández, quien a partir de la lectura atenta de los indicios pone en funcionamiento la máquina de razonar y logra descubrir en todos los casos al asesino. Podríamos decir que en esta disputa de lógicas por develar un misterio (por un lado, el pensamiento oficial, encarnado por el comisario Jiménez; por otro, el pensamiento del aficionado Hernández( se ponen de manifiesto dos sistemas de pensamientos. El que encarna Jiménez involucra al estado como institución, mientras que el de Hernández implica al del sujeto solitario como el buscador de justicia.
Veamos un ejemplo en este curioso texto publicado en Cuentos para tahúres donde se muestra la sagacidad detectivesca de Daniel Hernández.

Txt.para leer
Tres portugueses bajo un paraguas sin contar al muerto

1
El primer portugués era alto y flaco.
El segundo portugués era bajo y gordo.
El tercer portugués era mediano.
El cuarto portugués estaba muerto.


2
-¿Quién fue?- preguntó el comisario Jiménez.
-Yo no- dijo el primer portugués.
-Yo tampoco- dijo el segundo portugués.
-Yo menos- dijo el tercer portugués.
El cuarto portugués estaba muerto.


3
Daniel Hernández puso los cuatro sombreros sobre el escritorio. Así:
El sombrero del primer portugués estaba mojado adelante.
El sombrero del segundo portugués estaba seco en el medio.
El sombrero del tercer portugués estaba mojado adelante.
El sombrero del cuarto portugués estaba todo mojado.


4
-¿Qué hacían en esa esquina?- preguntó el comisario Jiménez.
-Esperábamos un taxi- dijo el primer portugués.
-Llovía muchísimo- dijo el segundo portugués.
-¡Cómo llovía! Dijo el tercer portugués.
El cuarto portugués dormía la muerte dentro de su grueso sobretodo.


5
-¿Quién vio lo que pasó?- preguntó Daniel Hernández.
-Yo miraba hacia el norte- dijo el primer portugués.
-Yo miraba hacia el este- dijo el segundo portugués.
-Yo miraba hacia el sur- dijo el tercer portugués.
El cuarto portugués estaba muerto. Murió mirando al oeste.


6
-¿Quién tenía el paraguas?- preguntó el comisario Jiménez.
-Yo tampoco- dijo el primer portugués.
-Yo soy bajo y gordo- dijo el segundo portugués.
-El paraguas era chico- dijo el tercer portugués.
El cuarto portugués no dijo nada. Tenía una bala en la nuca.


7
-¿Quién oyó el tiro?- preguntó Daniel Hernández.
-Yo soy corto de vista- dijo el primer portugués.
-La noche era oscura- dijo el segundo portugués.
-Tronaba y tronaba- dijo el tercer portugués.
El cuarto portugués estaba borracho de muerte.


8
-¿Cuándo vieron al muerto?- preguntó el comisario Jiménez.
-Cuando acabó de llover- dijo el primer portugués.
-Cuando acabó de tronar- dijo el segundo portugués.
-Cuando acabó de morir- dijo el tercer portugués.
Cuando acabó de morir.


9
-¿Qué hicieron entonces?- preguntó Daniel Hernández.
-Yo me saqué el sombrero- dijo el primer portugués.
-Yo me descubrí- dijo el segundo portugués.
-Mis homenajes al muerto- dijo el tercer portugués.
Los cuatro sombreros en la mesa.


10
-Entonces, ¿qué hicieron?- preguntó el comisario Jiménez.
-Uno maldijo la suerte- dijo el primer portugués.
-Uno cerró el paraguas- dijo el segundo portugués.
-Uno nos trajo corriendo- dijo el tercer portugués.
El muerto estaba muerto.


11
-Usted lo mató- dijo Daniel Hernández.
-¿Yo, señor?- preguntó el primer portugués.
-No, señor- dijo Daniel Hernández.
-¿Yo, señor?- preguntó el segundo portugués.
-Si, señor- dijo Daniel Hernández.


12
-Uno mató, uno murió, los otros dos no vieron nada- dijo Daniel Hernández.
-Uno miraba al norte, otro al este, otro al sur, el muerto al oeste. Habían convenido en vigilar cada uno una bocacalle distinta, para tener más posibilidades de descubrir un taxímetro en una noche tormentosa.

El paraguas era chico y ustedes eran cuatro. Mientras esperaban, la lluvia les mojó la parte delantera del sombrero.

El que miraba al norte y el que miraba al sur no tenían que darse vuelta para matar al que miraba al oeste. Les bastaba mover el brazo izquierdo o derecho a un costado. El que miraba al este, en cambio, tenía que darse vuelta del todo, porque estaba de espaldas a la víctima. Pero al darse vuelta se le mojó la parte de atrás del sombrero. Su sombrero está seco en el medio; es decir, mojado adelante y atrás. Los otros dos sombreros se mojaron solamente adelante, porque cuando sus dueños se dieron vuelta para mirar el cadáver, había dejado de llover. Y el sombrero del muerto se mojó por completo al rodar por el pavimento húmedo.

El asesino utilizó un arma de muy reducido calibre, un matagatos de esos con que juegan los chicos o que llevan algunas mujeres en su cartera. La detonación se confundió con los truenos (esta noche hubo una tormenta eléctrica particularmente intensa). Pero el segundo portugués tuvo que localizar en la oscuridad el único punto realmente vulnerable a un arma tan pequeña: la nuca de su víctima, entre el grueso sobretodo y el engañoso sombrero. En esos pocos segundos, el fuerte chaparrón le empapó la parte posterior del sombrero. El suyo es el único que presenta esa particularidad. Por lo tanto es el culpable.

El primer portugués se fue a su casa.
Al segundo no lo dejaron.
El tercero se llevó el paraguas.
El cuarto portugués estaba muerto. Muerto.
Cita: © Walsh, Rodolfo; “Tres portugueses bajo un paraguas sin contar el muerto”, en Leoplan Nª  XXI, 498, 126/3/1955, pp. 58-59.

Fin txt. Para leer

Actividad
Actividad 8
Después de la lectura del cuento explique de qué manera Daniel Hernández resuelve el caso.

Txt. Ppal.
El género policial, en la década del 50, siguió siendo para Walsh una escritura que le permitía experimentar. Tres años después de la publicación de Variaciones en rojo, entre  noviembre de 1956 y fines de 1957, publica en la revista Vea y Lea, los cuento “Simbiosis”, “La trampa” y “Zungwang”, luego, entre 1961 y 1962, en la misma revista publicará “Los dos montones de tierra”, “Transposición de jugadas” y  “En defensa propia”. La situación narrativa en esta nueva saga policial coloca a Daniel Hernández en el lugar de aquel que escucha mientras juega al ajedrez con un comisario Laurenzi como protagonista y ya retirado de la institución. La posición de testigo narrador de Hernández va a implicar cambios en la mirada de Walsh, respecto al género policial. 

Como dice Eduardo Jozami, biógrafo de Walsh, en esta saga se produce un cambio importante en las características del investigador del policial: Hernández aparece como el que escucha el relato del comisario Laurenzi que  asume el papel del que desentraña la intriga, con más experiencia que sagacidad. 

T1  Walsh y los mundos posibles

Txt. Ppal.
En el año 1965 la editorial Jorge Álvarez publica en la colección Nuevos Narradores Argentinos el libro de relatos de Rodolfo Walsh Los oficios terrestres. Los cuentos que incluye el libro son: 

Punteo
“Esa mujer”, “Fotos”, “El soñador”, “Imaginaria”, “Irlandeses detrás de un gato” y “Corso”. 

Txt. Ppal.
Veamos, antes de trabajar el primero y el último de los cuentos mencionados, qué dice Walsh respecto a la escritura de sus relatos en la “Nota” que introduce a modo de prólogo al comienzo del texto: 
Txt. para leer
“El cuento titulado “Esa mujer” se refiere, desde luego, a un episodio histórico que todos en la Argentina recuerdan. La conversación que reproduce es, en lo esencial, verdadera. El tema de “Imaginaria” me fue referido hace años, como auténtico, por mi amigo Héctor Católica. Los personajes e incidentes de los demás relatos son inventados; no así por cierto el fondo contra el cual transcurren.

Para satisfacer probables curiosidades, diré que el que más trabajo me costó es “Fotos”. Empecé a esbozarlo hace siete años y pasó por muchas versiones. “Imaginaria”, en cambio, se escribió de un tirón, en un rato. Comencé a escribir “Esa mujer” en 1961, lo terminé en 1964, pero no tardé tres años, sino sólo dos días: un día de 1961, un día de 1964. No he descubierto las leyes que hacen que ciertos temas se resistan durante lustros enteros a muchos cambios de enfoque y de técnica, mientras que otros se escriben casi solos.

Según mis primitivos planes, este libro debió incluir un número mayor de cuentos. Uno de ellos, “Los oficios terrestres”, iba a titularlo. Ese cuento no se dejó escribir aún, pero decidí conservar el título, un poco por cábala, y también porque no me parece demasiado ajeno al contenido tácito o expreso de estas historias.”

Cita: © Walsh, Rodolfo; Los oficios terrestres, en Obra literaria completa, México, siglo veintiuno editores, 1985.
Fin txt. Para leer
Txt.Ppal. 

Retomemos lo dicho por Walsh respecto a que el origen del cuento “Esa mujer” tiene como punto de partida un hecho histórico: la muerte de Eva Perón. 

Eva Perón, de quien se habla en el cuento sin nombrarla, murió en 1952 y, apenas fallecida, fue embalsamada por el médico Español Pedro Ara y posteriormente trasladada a la Confederación General del Trabajo para que su cuerpo descansara en esa institución. 

Como ya dijimos en el apartado “La Argentina violenta” - que le sugerimos releer -, el General Perón es derrocado en septiembre de 1955 y dos meses después, en noviembre del mismo año, el cadáver de su esposa, Eva, es secuestrado y luego trasladado a un cementerio italiano bajo el nombre falso de María Maggi de Magistris. Muy pocos sabían dónde estaba y bajo qué nombre había sido enterrada Evita ya que los datos se mantuvieron bajo el mayor secreto de estado. Los militares golpistas consideraban que la sola presencia del cuerpo de Eva en el recinto de la CGT podía ocasionar enfrentamientos de difícil control, con una clase trabajadora aún dolida por la caída de su líder. El militar que se hizo cargo de la “operación traslado” fue el Coronel de Inteligencia Eduardo Cabanillas por orden del General Pedro Eugenio Aramburu, es ese momento Presidente de la República. 

Pocos años después, en 1961, Rodolfo Walsh entrevistó al Coronel Eugenio de Morí Koenig creyendo que éste, por haber ocupado el cargo de Jefe de la Secretaría de Informaciones del Ejercito, en los momentos previos al secuestro del cadáver, sabría del destino de Evita. Esa entrevista fallida, ya que Koenig no sabía dónde se encontraba enterrada Eva, posibilitó la escritura de uno de los cuentos más importantes de la literatura Argentina.

La situación narrativa presenta a un narrador en primera persona gramatical  que entabla un diálogo con un coronel con el propósito de conocer el paradero de “esa mujer”. 

En el cuento se presentan los personajes sin identificarlos, ya que no se expresan los nombres del periodista, ni del coronel, ni del cuerpo buscado. Esta particularidad marca el tono de la narración y se constituye en su elemento central. 

Desde el título del cuento, el uso del pronombre demostrativo “esa” señala al sustantivo mujer al que preside sin identificar. 

El narrador, a la manera de un detective del policial clásico, busca los medios por dónde llegar a su objetivo: develar el misterio del cadáver. El coronel, mientras tanto, se emborracha eficazmente y recuerda los momentos vividos con el cuerpo muerto como si se tratara de un súbito enamoramiento, un caso de necrofilia. 

Otro elemento que hace de “Esa mujer” un texto de lectura ágil, además del procedimiento explicado más arriba de no nombrar a los personajes, es la precisión y brevedad en los diálogos entre el coronel y el periodista. La tensión de los diálogos se centra en el contrapunto entre la búsqueda, por el lado del narrador y el desvío, por el lado del coronel. Entre las expresiones de uno y otro, el narrador nos da información sobre el acoso que sufre el coronel y su familia por la acción de la resistencia peronista.  

Actividad

La siguiente actividad tiene como finalidad que usted aprenda a detectar técnicas literarias. Para tal fin lea el final del texto “Esa mujer” que está en la Antología de obras literarias “Sobre sueños, fantasmas y deseos…” y señale de qué manera influyen ambos procedimientos – elipsis y diálogo - usados por Walsh en la construcción del ritmo que sostiene el relato.

Consulte / relea extendido
“Esa mujer” puede ser leído como un relato policial  no sólo por la figura del periodista detective sino por el afán de búsqueda de la verdad. Por un lado, la verdad que encuentra el coronel, de manera obsesiva en su recuerdo, en el cuerpo de esa muerta sin nombre; por otro, la certeza del periodista, encerrada en estas palabras

Txt. para leer
 “Si la encuentro, frescas altas olas de cólera, miedo y frustrado amor se alzarán, poderosas vengativas olas, y por un momento ya no me sentiré solo, ya no me sentiré como una arrastrada, amarga, olvidada sombra”. La circulación de relatos dentro del texto nos enfrenta a verdades y necesidades diferenciadas. 

Actividad

Imagine un relato donde se cuente un hecho real y reciente de nuestra historia argentina. Escríbalo usando el procedimiento de la elipsis. Es decir, en su relato tiene que hacer referencia a personas y situaciones sin nombrarlas directamente. El objetivo de la actividad es que Ud. pueda ejercitarse en el arte de contar una historia sin necesidad de nombrar de manera permanente al referente.

Cita: © Walsh, Rodolfo; Los oficios terrestres, en Obra literaria completa, México, siglo veintiuno editores, 1985.
Fin txt. Para leer
Txt. Ppal.
La historia de la aparición del cuerpo de Eva Perón y su definitivo descanso va a concluir varios años después de publicado el cuento de Rodolfo Walsh. El cuerpo de Evita fue devuelto a Juan Domingo Perón en Puerta de Hierro, domicilio del General en Madrid. Evita permaneció allí hasta octubre de 1974. El 22 de julio de 1976 la dictadura militar ordenó el entierro del cadáver embalsamado en el cementerio de la Recoleta.
Relacionado con la temática de “Esa mujer” y usando el mismo procedimiento descrito anteriormente, Walsh trabaja, años después, en el cuento “Ese hombre”, texto inconcluso y que fuera recopilado por el crítico Daniel Link, en el libro Ese hombre y otros papeles personales, especie de diario fragmentado ( ya que parte de los escritos de Walsh fueron secuestrados por los militares en 1977( de Rodolfo Walsh. 

A continuación le proponemos su lectura. 

Txt. para leer



Ese hombre

El guardia civil pregunta el nombre, consulta su lista, abre la puerta del parque. El tenue sol madrileño quita de las rodillas la lluvia de París, funde la nieve de Praga.


En la casa me recibe el secretario discreto, urgido por irradiación cotidiana. Yo sé que debería estar observando los detalles pero no veo más que la alfombra, el artesonado, la penumbra de la sala donde en seguida aparece el Viejo, su voz tranquila. Me estaba esperando.


Sigue alto y erguido, indestructible. Se agacha un poco para darme la mano.

(Lo estaba esperando( dice.

(Tenía muchos deseos de conocerlo(aseguro.


Todo es claro y ordenado en su despacho: libros en los anaqueles, un Martín Fierro a caballo, el banderín argentino, Juan XXIII bajo el vidrio del escritorio.


Cuando se sienta, veo por primera vez la desollada cara del Viejo, la cascada de venitas rojas que no aparece en las fotos o que las fotos olvidan, lo mismo que uno.

(¿Café?(dice(. ¿Coñac?


Ofrece Winstons, se inclina hacia delante para dar fuego con el encendedor de oro. Tal vez me he quedado dormido en alguna butaca de algún aeropuerto en alguna indescifrable escala nocturna y este sueño preocupado es una broma del cansancio. Pero el Viejo está allí, veo el traje pizarra, el pulóver rojo, las ideas que se ordenan en su cara, la embellecen, escucho la voz persuasiva que habla del mundo, sus grandes movimientos circulares, sus leyes inmutables.

(A los imperios no los derriba nadie(dice(. Se pudren por dentro, se caen solos.


Solos, pienso.


Parece que adivina.

(Cuando alguien los empuja(dice, recuerda(. En este continente yo los he enfrentado(dice, anulando de un golpe la distancia, regresando o no partiendo nunca, clavado a este continente que no es éste, no es la muchacha que vuelve y sirve el coñac y sirve el café.

(Café sin cafeína(dice el Viejo(. Es más sano. Mire Vietnam (dice.

Miro Vietnam: sonrisas ambiguas, pisadas nocturnas en la selva húmeda, espaldas maternas cargando obuses, una bandera roja flameando sobre Hué bajo una lluvia incesante de napalm.

(Los militares yanquis(explica(son muy brutos, no leen la historia, creen que la guerra se gana con el ejército.


Otra vez el gesto circular abarca las edades, los pueblos, el orgullo pisoteado, Roma se derrumba en el espejo de la memoria y la voz del Viejo parece que gozara.

(Líneas de abastecimiento. Lo sabe un cadete.


Toma su café sin cafeína.

(Ya no les quedan amigos en el mundo( dice.

(Si estos se salvan( dice( será porque tienen dos océanos de por medio.

(Pero a usted lo derrocaron.

(A mí me derrocó la Sinarquía (aclara(. Después vivieron a buscarme. Los yanquis (dice, rememora(. Cuántas veces.

(Y usted.


Me pregunta si conozco el cuento del vasco. Escucho el cuento del vasco, rodeado de parientes, que no quería firmar el testamento. El índice del Viejo va y viene despacio sobre el índice izquierdo, preparando la pregunta, la pausa, el corte de manga, su porfiada respuesta. Y ahora no sé cuál es mi risa, cuál es la suya, la del Papa Juan divertido a su modo en el cromo.


El círculo pulsa, se achica, se concentra. El Viejo desliza sobre el vidrio una caja taraceada de tabacos. Tomo uno, lo hago girar entre los dedos, aspiro su lejano aroma.

(Me los manda Fidel (dice el Viejo(. Cómo están por allá.

(Siempre pregunta por usted.


Es cierto: siempre preguntan por él.

(Esperan su visita (digo.

(Me hubiera gustado ir (suspira(. No ha llegado el momento. Usted sabe, había que pasar por Moscú.


El periódico sigue inmóvil sobre el escritorio, con sus terremotos, naufragios, sobresaltos del oro, el nuevo récord de Iberia: seis horas, treinta y dos minutos, vuelo directo. No veo las manos del Viejo, tal vez el índice derecho sigue moviéndose despacito sobre el izquierdo, debajo de la mesa, una broma conjunta que podemos apreciar.


El círculo ha vuelto a crecer, las costas se dilatan, la selva. América. Ahora hablamos de los muertos. El Viejo guarda la caja de tabacos, saca un libro abierto en la dedicatoria de un “adversario que evolucionó”, la firma brevísima del gran muerto reciente cuyas cenizas llueven sobre mil ciudades, que anda por ahí asomado a las cocinas, a los dormitorios, probando el caldo de las ollas, creciendo en los huesos de los chicos.

(Tenía el fuego sagrado (dice el Viejo(. Lástima que no trabajara para nosotros (y la cara se le nubla, de pena, desconcierto, quién sabe.

(Él pensaba que había que apurarse.

(Sí, pero ya ve.

( Porque ellos creen que Vietnam se acaba, y que después caerán sobre ellos, sobre nosotros (digo(. Por eso estaban apurados.

(La guerra es larga (responde sin apuro.


Vuelvo a mirarlo como si yo fuera el Viejo y él tuviera un largo futuro por delante.


Si él quisiera, pienso.


La puerta se abre sola. Un fogonazo de alegría alumbra la cara surcada de venitas del Viejo, que se para, avanza hacia el perro lanudo que entra en dos patas. Yo miro el despliegue de mimos y festejos que corta las preguntas, acaso la entrevista.


Pero el Viejo vuelve, se sienta.

(Otro café (dice.


De la manga del saco sale otra anécdota, como otro conejo. Cada vez que el general Roca recibía al embajador boliviano, ponía dos sillas. Una para el embajador, otra para la mala fe.

(Yo le mandé decir que tuviera cuidado, que desconfiara de esa gente. No era tiempo.

(Cuándo entonces (digo.

(Yo he esperado mucho.


Tal vez lo estoy fastidiando, acaso va a mirar su reloj, usar un pretexto que no necesita, la mujer que atravesó el Atlántico para conseguir su dedicatoria en una foto, el dirigente que aguarda en la sala su epifanía de palabras lejos, vestales con pinta de herederos, tahúres de doble entraña, empresarios dispuestos a compartir las pérdidas, terratenientes a socializar los caminos, clérigos a repartir el reino de los cielos, gorilas convertidos.


El arresto del último general que casi se subleva flota sobre los pocillos de café sin cafeína.

(Es un buen muchacho (sugiere( Le voy a contar un chiste (sugiere.


Las once de la mañana entran por el ventanal, aclarando la sonrisa.


Un empresario americano fue a Brasil, donde querían comprar petróleo; fue a Kuwait: querían vender petróleo; a Grecia: les propone transportar petróleo. Armo el negocio, se quedó con la mitad. Los otros le preguntaron: ¿Pero usted qué pone?

(”¿Cómo que pongo?”, dijo el empresario (dice el Viejo(. “Yo pongo el Atlántico”. Con este muchacho pasa lo mismo. El ejército pone las armas. Nosotros ponemos la gente. ¿Y él qué pone? ¿La patria?


Risas. Imposible no reír cuando el Viejo cuenta un chiste, porque lo cuenta muy bien. Pero consigue que el cotejo con la realidad parezca un segundo chiste, mejor que el primero.


Ahora sí, ha mirado su reloj. De golpe entiendo que ha pasado horas sumergido en la envolvente conversación del Viejo, como quien escuchara a cualquier padre, y que al salir estaré caminando por una calle de Puerta de Hierro, de Southampton, de Martín García, con todas las preguntas sin hacer.

(Esa mujer (digo.


Su cara es gris. Una muralla.

(Creo que la quemaron (dice.

(No la quemaron (fantaseo(. Está en un jardín, en una embajada, de pie, una estatua bajo tierra, donde llueve (digo. Llueve siempre, pienso, y ella se pudre.

(Puede ser (su cara es más remota que nunca(. Algún día se sabrá.

(Y los otros muertos (quiero saber(. Los fusilados, los torturados.


Un ramaje de la vieja cólera circula por su cara, relámpago entre nubes.

(El pueblo pedirá cuentas.

(¿Cuándo?

(Algún día. Saldrá a la calle, como el 56, el 57.

(¿Por qué no ha vuelto a salir?

(Porque yo no he querido (dice.

(Cuándo, general, cuándo?
Cita: © Walsh, Rodolfo; Ese hombre y otros papeles personales (edición a cargo de Daniel Link), Buenos Aires, Planeta, 1996.

Actividad
Actividad 8

Después de leer el texto “Ese hombre” le pedimos que lo analice y escriba un breve texto. Para tal fin, haga hincapié en la relación entre este cuento y “Esa Mujer”. Vea además, cómo aparece la historia y la política de nuestro país en los dos cuentos. Ambos cuentos están titulados de manera similar. ¿Por qué le parece que nuestro autor uso ese procedimiento?

Txt. Ppal.
Veamos otro ejemplo de la narrativa de Walsh que transcribimos a continuación:

Txt. para leer
Corso

Vos sabés cómo nos divertimos, el corso era un asco pero nosotros nos divertimos igual. El Ángel se consiguió unos plumachos, dice que los trajo de la isla y que crecen en una planta, pero eran como plumas de avestruz. Después me fijé que en un quiosco los vendías a veinte sopes cada uno, qué atorrantes, imagináte que esas cosas crecen en los árboles y los tipos las venden a veinte mangos.

Hacía un tornillo que te la debo, pero igual las minas andaban casi en bolas en las carrozas, yo siempre digo que estas ñatas con tal de andar en bolas hacen cualquier cosa. El Ángel y yo empezamos a pasarles los plumachos por las gambas, vos sabés qué plato. A las tipas les gustaba, pero algunas ponían cara seria para disimular, vamos, viejo, a quién no le gusta que le hagan cosquillitas. Un jetón que iba en una picá llena de florcitas le dijo al Ángel por qué no se las metés a tu abuela y el Ángel le refregó el plumacho por la cara. El tipo hizo como que se bajaba pero cuando nos vio las caras subió el vidrio y la dejó a la hermanita en el capó y el Ángel le rompió tres plumachos, entre las gambas, estuvo exagerado.

Pero la grande fue cuando vino el hindú en un forcito del tiempo e mama. Este hindú venía todo desnudo, menos un calzoncillo cerradito y un turbante en el melón con una piedra divina, te lo juro. Iba sentado en el capó, con las patas cruzadas, seguro que lo vio en el cine. Con una mano se agarraba la barriga, y con la otra se tocaba la piedra del melón y después el pecho y saludaba, hablando bajito en un idioma. Pero lo mejor que hacía este hindú era que en cada bocacalle se tomaba un trago de un frasquito, prendía un fósforo y escupía unas llamaradas de samputa.

Cuando el Ángel lo vio, se quedó enloquecido y empezamos a seguirlo. Yo le decía dejáme de joder, mirá las minas, y el Ángel nada, el hindú lo tenía entusiasmado, lo miraba de arriba abajo como si fuera Nélida Roca. Ahí supe que iba a hacer una cagada, porque Ángel será lo que vos quieras, menos eso..

Cuando quise acordar estábamos frente al palco  el hindú con el forcito y al lado el Ángel y yo detrás. Entonces el hindú mirando el palco donde estaba el intendente, echa la cabeza para atrás y se manda un trago doble de la nasta, y mirando al cielo se arrima el foforito. Y en eso lo veo al Ángel que levanta el plumacho y lo toca justito en el hueso de la garganta, y el hindú empieza a escupir fuego hasta por los ojos y se siente un olor a bife que no te cuento, el hindú parece que se quema, y yo hago lugar para los bomberos, o sea que me rajo. Y por la otra vereda lo veo al hindú que lo corre al Ángel, y ya no le habla en el idioma sino que le dice la puta que te parió, la puta que te parió, y menos mal que no lo agarra porque sinó lo mata. Al rato nos encontramos con el Ángel en la estación, el Ángel hace como que me habla en el idioma y nos meamos de la risa, viejo, vos sabés qué plato.

Cita: © Walsh, Rodolfo; Los oficios terrestres, en Obra literaria completa, México, siglo veintiuno editores, 1985.
Fin txt. Para leer
Txt. Ppal.
En el cuento que acaban de leer, encontramos, igual que en “Esa mujer”, un narrador en primera persona gramatical que cuenta a un receptor o narratario la aventura que vivió su amigo Ángel y de la que él fue testigo en un día de carnaval. Lo que seguramente les habrá llamado la atención del relato que hace el narrador  es el nivel de lengua usado en el cuento. Del registro lingüístico del narrador podemos concluir que el relato representa el habla popular en registro oral. Este procedimiento muy usado en la literatura tiene como objetivo construir un registro de verosimilitud. El verosímil consiste en provocar una apariencia de realidad en el lector a partir de la representación literaria. Para reproducir la oralidad y el registro popular, Walsh se valió en el caso de “Corso” de varios procedimientos, entre ellos, podemos notar el uso de palabras mal escritas, como es el caso de “foforito” o “nasta”; o insultos como “la puta que te parió”.  Agregar explicaciones de lo que aquí se presenta como recurso. 
Actividad
Actividad 9

El objetivo de esta actividad es que usted busque la palabra “corso” en el diccionario. Si la busca en el diccionario Larousse la va a encontrar. Fíjese entonces, cuáles son las acepciones que figuran y averigüe de dónde proviene el significado que se da en el cuento. 

Confeccione una lista con las palabras cuyo significado le resulte dudoso y señale cuál sería la acepción más adecuada en el contexto del cuento. 

Consulte con el Profesor Tutor su resolución de esta Actividad.

Txt. Ppal.
Otro procedimiento usado por el narrador en el cuento es lo no dicho o el sobreentendido. Esta técnica requiere de un receptor que mantenga el mismo registro lingüístico que el narrador o al menos un universo simbólico similar. Observemos un ejemplo de dicho uso en el siguiente párrafo: “Cuando el Ángel lo vio (Se refiere al hindú), se quedó enloquecido y empezamos a seguirlo. Yo le decía dejáme de joder, mirá a las minas, y el Ángel nada, el hindú lo tenía entusiasmado, lo miraba de arriba abajo como si fuera Nélida Roca supe que iba a hacer una cagada, porque el Ángel será lo que vos quieras, menos eso.” 
¿Cuál sería el significado del pronombre demostrativo “eso” en el contexto del relato? Sólo puede reponerle sentido del pronombre un hablante de la lengua que maneje los mismos códigos del narrador o al menos los entienda. Con estos procedimientos más el uso del lunfardo Rodolfo Walsh apunta a construir, partir de la lengua una representación realista y, al mismo tiempo, humorística de una situación carnavalesca.

Actividad  

Actividad 10

En esta actividad le proponemos que desarrolle la escritura de un texto relacionado con alguna situación vivida recientemente o que le recuerde épocas pasadas en las fechas de carnaval. Haga los primeros borradores en su carpeta, léalos en el encuentro tutorial, pida a sus conocidos que le hagan sugerencias y pase en limpio el resultado de estas versiones para llegar a la versión final. 
Consulte/relea extendido
El cuento Nota al pie salió publicado por primera vez en el libro de 1967 Un kilo de oro con el sello editorial Jorge Álvarez. En él Walsh experimenta con la forma literaria y narra dos situaciones que se entrelazan.

Definición
Las notas al pie “son una advertencia, explicación, comentario o noticia de cualquier clase que en los impresos y manuscritos va fuera del texto, ya sea al margen de los folios, ya al final de la obra o de cada una de sus divisiones, con oportuna llamada del lugar del texto a que corresponda”.  Real academia española. Precisar la cita
Actividad
Actividad 11

En la Antología de obras literarias “Sobre sueños, fantasmas y deseos…”  encontrará otro cuento de Rodolfo Walsh, “Nota al pie”, léalo  y comente por escrito  los siguientes puntos y luego de consultar su trabajo con el profesor  tutor redacte un informe: 

Punteo Actividad
¿De qué manera se narra el cuerpo del texto y de qué manera la nota al pie. Qué tipo de narradores narran ambas partes?.

¿Cuál es la historia que se narra en el cuerpo del texto y cuál en la nota al pie?

¿Cómo le parece que debe ser leído el texto’

Primero el cuerpo del texto y luego la nota al pie. 

Primero la primer hoja y luego toda la nota al pie o ambas simultáneamente. Justifique sus apreciaciones. 

¿Por qué cree que Rodolfo Walsh usó la técnica de la nota al pie para narrar dos situaciones?

¿Por qué piensan que la nota al pie va “tomando” el espacio del cuerpo del texto; y por qué cree que este último va desapareciendo?

A pesar de ser equivalentes en volumen narrativo ¿Cuál de los dos relatos le parece que adquiere más preponderancia? Justifique la respuesta. 
T1  La construcción de un género

Txt. Ppal.
Cuatro miembros de una familia del oeste de Kansas en Estados Unidos, los Clutter, son asesinados por los delincuentes Dick Hickock y Perry Smith. Cinco años y unos meses después, ambos asesinos son condenados y ejecutados en la horca. Luego de las ejecuciones, en 1965, el escritor norteamericano Truman Capote da a conocer su investigación sobre los acontecimientos mediante la publicación de A sangre fría libro que la crítica considera iniciador de un nuevo género literario: la no ficción. Sin embargo, varios años antes de la publicación del texto de Capote, en 1956, Rodolfo Walsh comienza la investigación sobre los fusilamientos ilegales de José León Suárez ordenados por el gobierno dictatorial de Pedro Eugenio Aramburu y, un año más tarde, en diciembre de 1957, saldrá la primera edición de Operación masacre, texto con el cual nuestro autor pone en cuestión la manera de representar los hechos reales en la literatura y, además, coloca a Rodolfo Walsh como el primero en presentar un género construido en el cruce entre la investigación periodística, los recursos del policial y el testimonio.

Actividad
Actividad 12

Le proponemos ver la película Capote del director norteamericano Bennett Miller, que podrá conseguir en cualquier video, con el propósito de que observe de qué manera el personaje central, Truman Capote, seleccionó los hechos de la realidad para escribir la versión de A sangre fría, según aparece en esta película cuyo guión se basa en el libro Truman Capote. La biografía definitiva de Gerald Clarke. Comente con su profesor tutor los resultados de la observación.

Txt. Ppal
Ahora abordaremos el análisis de los textos de no ficción de Rodolfo Walsh, en especial Operación masacre. La búsqueda de nuestro autor, tanto en Operación masacre como en sus otros dos textos testimoniales: Caso Satanovsky y ¿Quién mató a Rosendo?, se centra en el develamiento de la verdad. Hay una verdad que se oculta desde el poder y que el periodista escritor, usando los testimonios de los testigos e investigando los hechos, develará y hará circular. De esta manera, el escritor asumirá el papel de denunciar los mecanismos de ocultamiento convirtiéndose en una especie de fiscal de la comunidad.  Walsh, en sus tres investigaciones, empleará los recursos típicos del género policial, tales como el uso de la figura del escritor como si fuera un detective o la búsqueda de la verdad con la intención de obtener justicia. Los elementos del policial cruzados con la denuncia funcionan como una maquinaria con un objetivo preciso: poner en primer plano una verdad ocultada desde el poder estatal o el poder sindical.
 

Las tres investigaciones de Walsh ponen en evidencia y, al mismo tiempo cuestionan, los mecanismos que usa el poder para ocultar la verdad. Asimismo, el lugar de la justicia y su relación con el ciudadano también son cuestionados en sus textos. Develar la verdad no necesariamente implica que se haga justicia. Mostrar los mecanismos de que se sirven los poderosos para quedar impunes es el propósito de Walsh. El escritor, entonces, sería no sólo la figura que desentraña esa verdad oculta sino que también denuncia las irregularidades del funcionamiento del poder. En esa búsqueda, Walsh toma conciencia de su lugar en el campo popular. De ahí que en “Datos para una biografía”, que usted leyó en este mismo módulo, el autor dice con claridad que Operación masacre le cambió la vida. Después de conocer, de develar, de saber, ya no se puede ser el mismo. 

La literatura, la escritura será el medio por el cual se darán a conocer los hechos y al mismo tiempo, oficiará como el punto a partir del cual ya nada será igual porque el escritor y, también el lector, ahora “saben”. Y es, justamente, la escritura quien develará la injusticia. Es ahí, en esta relación conflictiva entre investigación, verdad y testimonio por un lado, y estado ejecutor por el otro, donde la literatura asume la tarea de dejar testimonio de la injusticia. 

Mensaje 

Los tres textos testimoniales de Walsh apuntan a denunciar los abusos del poder sobre los ciudadanos. 

Actividad
Actividad 13

Lea los seis primeros párrafos del “Prólogo” de Operación masacre y analice la transformación que se va operando en el escritor. Relacionen el cambio con lo que dice Walsh en su autobiografía.

Txt. Ppal.
Los problemas que encontraron las tres investigaciones para publicarse como libros, ya que salieron por primera vez en forma de notas periodísticas en diferentes medios, nos indica las difíciles condiciones que existían en nuestro país para publicar aquello que resultara peligroso para el poder. En la revista Propósitos, dirigida por Leonidas Barletta, Walsh publica el 23 de diciembre de 1956 la denuncia de Juan Carlos Livraga. Posteriormente en la revista que dirigía Luis Cerrutti Costa Revolución Nacional sale publicado un reportaje a Livraga con el título “Yo también fui fusilado”. La revista Mayoría publica durante 1957 Operación masacre en varias entregas. La primera edición en libro es del mismo año y por la editorial Sigla. Caso Satanowsky fueron veintiocho notas publicadas en la revista Mayoría; mientras que ¿Quién mató a Rosendo? salió publicado en el semanario CGT a mediados de 1968. 

La estructura de los tres textos se presenta con características similares. Un prólogo y un epílogo que dan marco al texto, es decir, encierran la investigación propiamente dicha. Por un lado, el prólogo presenta las condiciones previas a la investigación, hasta el momento en que el escritor investigador entra en acción; por el otro lado, el epílogo oficia de vocero para la denuncia tras los resultados de la investigación. La investigación en sí, se divide en tres partes que obedecen a la estrategia argumentativa llevada adelante por el escritor-investigador: primero las personas y sus testimonios, luego los hechos y, por último la evidencia. 

Actividad
Actividad 14

Los prólogos y los epílogos nos orientan en los propósitos que tuvo el autor al escribir su texto. Lea los siguientes fragmentos de la “Noticia preliminar”, que oficia de prólogo y luego la “Conclusión”, que oficia como epílogo al libro ¿Quién mató a Rosendo? para luego marcar en el texto las partes que le parezcan significativas y que el autor pudo haber utilizado con el fin de llevar adelante el testimonio sobre la matanza de Avellaneda. 

Txt. para leer
 “Este libro fue inicialmente una serie de notas publicadas en el semanario CGT a mediados de 1968. Desempeño cierto papel, que no exagero, en la batalla entablada por la CGT rebelde contra el vandorismo. Su tema superficial es la muerte del simpático matón y capitalista de juego que se llamó Rosendo García, su tema profundo es el drama del sindicalismo peronista a partir de 1955, sus destinatarios naturales son los trabajadores de mi país (...).

En el llamado tiroteo de La Real de Avellaneda, en mayo de 1966, resultó asesinado alguien mucho más valioso que Rosendo. Ese hombre, el Griego Blajaquis, era un auténtico héroe de su clase. A mansalva fue baleado otro hombre, Salazar, cuya humildad y cuya desesperanza eran tan insondables que resulta como un espejo de la desgracia obrera. Para los diarios para la policía, para los jueces, esta gente no tiene historia, tiene prontuario; no los conocen los escritores ni los poetas; la justicia y el honor que se les debe no cabe en estas líneas; algún día sin embargo resplandecerá la hermosura de sus hechos y la de tantos otros, ignorados, perseguidos y rebeldes hasta el fin(...).

Si alguien quiere leer este libro como una simple novela policial, es cosa suya. Yo no creo que un episodio tan complejo como la masacre de Avellaneda ocurra por casualidad. ¿Pudo no suceder? Pero al suceder actuaron todos o casi todos los factores que configuran el vandorismo: la organización gansteril, el macartismo; el oportunismo literal que permite eliminar del propio bando al caudillo en ascenso; la negociación de la impunidad en cada uno de los niveles del régimen; el silencio del grupo sólo quebrado por conflictos de intereses (...).

El asesinato de Blajaquis y Salazar adquiere entonces una singular coherencia con los despidos de activistas de las fábricas concertados entre la Unión Obrera Metalúrgica y las cámaras empresariales; con la quiniela organizada y los negocios de venta de chatarra que los patrones facilitan a los dirigentes dóciles; con el cierre de empresas pactados mediante la compra de comisiones internas; con las elecciones fraguadas o suspendidas en complicidad con la Secretaría de Trabajo (...).

En la reconstrucción de los hechos que narro en este libro conté con la ayuda de los sobrevivientes Francisco Alonso, Nicolás Granato, Raimundo y Rolando Villaflor, y de su abogado defensor Norberto Liffschitz. La investigación en sí fue breve y simultánea a las notas (...).

Al relato de los hechos aparecido en el semanario CGT, he agregado un capítulo que resume la evidencia disponible; otro sobre sindicalismo y vandorismo, que aporta un encuadre necesario aunque todavía imperfecto.

Las cosas sucedieron así: (...)

Conclusión

“Hasta aquí la historia del caso Rosendo García, con algunas, no todas, sus implicaciones. No quiero cerrarla sin decir lo que a mi juicio significa:

Hace años, al tratar casos similares, confié en que algún género de sanción caería sobre los culpables: que el coronel Fernández Suárez sería castigado, que el general Quaranta sería castigado.

Era una ingenuidad en la que hoy no incurriré. Sinceramente no espero que el asesino de Salazar vaya a la cárcel; que el asesino de Blajaquis declare ante el juez; que el matador de Rosendo García sea siquiera molestado por la divulgación de estos hechos.

El sistema no castiga a sus hombres: los premia. No encarcela a sus verdugos: los mantiene. Y Augusto Vandor es un hombre del sistema.

Eso explica que en tres años la policía bonaerense no haya podido aclarar el triple homicidio que nosotros aclaramos en un mes; que los servicios de informaciones tan hábiles para descubrir conspiraciones, no hayan desentrañado esta conspiración; que dos jueces en tres años no hayan averiguado los ocho nombres que faltaban y que yo descubrí en quince minutos de conversación, sin ayuda oficial, sin presionar a nadie ni usar la picana.

No se trata por supuesto, que el sistema, el gobierno, la justicia sean impotentes para esclarecer este triple homicidio. Es que son cómplices de este triple homicidio, es que son encubridores de los asesinos. Sin duda ellos disponen de la misma evidencia que yo he publicado y que en otras circunstancias servirían para encarcelar a Vandor y sus guardaespaldas. Si no lo hacen es porque Vandor les sirve(...)

Ese silencio de arriba no importa demasiado. Tanto en aquella oportunidad como en ésta me dirigí a los lectores de más abajo, a los más desconocidos. Aquello no se olvidó, y esto tampoco se olvidará. En las paredes de Avellaneda, de Gerli, de Lanús, ha empezado a aparecer un nombre que hace mucho tiempo no aparecía. Sólo que ahora va acompañado de la palabra: Asesino.

Cita: © Walsh, Rodolfo; ¿Quién mató a Rosendo?, Buenos Aires, De la flor, 1985.Fin Txt. Para leer
T1 Operación masacre

Txt. Ppal.
Como ya dijimos, los textos de no ficción de Rodolfo Walsh presentan similitudes en su estructura organizativa: un marco y la división en tres partes que responden a tres etapas de la investigación. En Operación masacre encontramos una primera parte titulada “Las personas” vinculada a los personajes y en la que se narra no sólo lo que los protagonistas están haciendo en los momentos previos a su detención y posterior fusilamiento, sino parte de su vida pasada. En esta apertura del relato, Walsh recurre a la biografía y al retrato como estrategia narrativa. 

Txt. Ppal.
Veamos de qué manera están organizados estos retratos para lograr la mayor eficacia. En la mayoría de los casos Walsh parte para centrar su descripción del título que, al mismo tiempo, suele ser el nombre propio del personaje a retratar. Ya en la tarea de describir comienza por los rasgos físicos para luego centrarse en las cualidades del personaje. Va de lo exterior como los ojos, la boca o la expresión de la mirada hasta la interioridad del personaje. Al mismo tiempo nos ubica en la escena familiar o laboral y los conflictos que viven sus protagonistas. De esta manera, logra que el lector realice dos operaciones simultáneas: centrarse en el personaje descripto y en su entorno. 

Tomemos como ejemplo de lo dicho el capítulo cuatro titulado “Giunta”. 

Punteo
El primer párrafo comienza con la repetición del apellido del personaje e inmediatamente con el trato familiar con que se lo conocía en el barrio, “don Lito”. El recorrido entre el apellido “formal” y el trato “familiar” del apodo introduce dos dimensiones: la del sujeto individual y la del sujeto social. El apodo connota la relación familiar entre Giunta y el resto del barrio.  

El segundo párrafo pasa directamente a la descripción: nos indica primero la edad de Giunta, para luego pasar a señalar sus rasgos físicos y sus cualidades: “Es un hombre alto, atildado, rubio, de mirada clara. Expansivo, gráfico en los gestos y el lenguaje, tiene una dosis considerable de humor y aun de ironía escéptica. Pero lo que en  el 

En el tercer párrafo, nos informa sobre el espacio laboral del personaje quien trabaja como vendedor en una zapatería y que posee “dos cualidades menores, recogidas en el oficio. Por un lado, cierta ‘psicología’ práctica que en oportunidades le permite adivinar deseos e intenciones de sus clientes, no siempre fáciles, y por extensión, de otras personas. Luego, una envidiable facultad de fisonomista, adiestrada en el transcurso de los años. En el último párrafo, el narrador nos informa de cómo esas cualidades menores le “ayudarán horas más tarde a salir del trance más amargo de su vida”. Como pudimos observar,  con un uso económico de los recursos propios del retrato, Walsh logra centrar nuestra óptica en el personaje Giunta y sus cualidades y, al mismo tiempo nos adelanta las vivencias trágicas que vivirá.

Actividad 

Actividad 15

Lea el capítulo 1 titulado “Carranza” de la primera parte del texto, titulado “Las personas” y analice cómo aparece caracterizado el personaje y su entorno familiar. Para hacerlo preste atención en qué detalles se detiene el narrador y vuélquelos en un escrito donde dé cuenta de las características físicas y familiares de este personaje.

Actividad
Actividad 16

Con esta actividad nos proponemos que usted se inicie en la escritura de descripciones: “escribir el describir”. En Operación masacre aparece, en la “Tercera parte”, un personaje que es el Doctor Jorge Doglia, Jefe de la División Judicial de la Policía, quien avalará la investigación llevada a cabo por nuestro escritor. Le proponemos escribir una descripción de dicho personaje a partir de cómo se lo imagina.

Concurra a los encuentros de tutoría para revisar sus respuestas a las actividades

Txt. Ppal
Continuando con el análisis de la obra de Rodolfo Walsh, en la segunda parte de Operación masacre, titulada “Los hechos”, el narrador da cuenta de la detención, el fusilamiento y la huída de los sobrevivientes. El primer capítulo de esta parte que lleva el número 14 y se titula “¿Dónde está Tanco?” el narrador cuenta la detención de los personajes y el accionar violento de la policía. En el siguiente, “La revolución de Valle”, profundiza la relación entre el momento de la detención de los habitantes de la calle Hipólito Irigoyen, en la localidad de Florida con la programación que ese día Radio del Estado llevaba adelante. Observemos el siguiente fragmento extractado de dicho capítulo: “A las 23,56 Radio del Estado, la voz oficial de la Nación, deja de ofrecer música de Stravinsky y pone en el aire la marcha que cierra habitualmente sus programas. La voz del ‘speaker’ se despide hasta el día siguiente a la hora de costumbre. A las 24 se interrumpe la transmisión. Todo ello consta en el Libro de Locutores de Radio del Estado, en uso entonces, en la página 51, rubricada por el locutor Gutenberg Pérez. No se ha pronunciado una sola palabra sobre los acontecimientos subversivos. No se ha hecho la más remota alusión a la ley marcial, que como toda ley debe ser promulgada, anunciada públicamente antes de entrar en vigencia. A las 24 horas del 9 de junio de 1956, pues, no rige la ley marcial en ningún punto del territorio de la Nación”. Inmediatamente, el narrador comienza un párrafo, el último, con el coordinante adversativo “pero”, con el objeto de colocar una objeción a lo dicho anteriormente: “Pero ya ha sido aplicada. Y se aplicará luego a hombres capturados antes de su imperio, y sin que exista (como existió, en Avellaneda( la excusa de haberlos sorprendido con las armas en la mano”. El párrafo transcripto adelanta lo que luego se constituirá en la base de la argumentación del narrador: la ley marcial que permite fusilar personas sin juicio previo fue sancionada posteriormente a las detenciones de la localidad de Florida. Por lo tanto, dichos fusilamientos son asesinatos comunes llevados a cabo por el Estado. Para demostrarlo, el narrador inserta en diferentes momentos de la narración, como un motivo que se repite y al mismo tiempo oficia como contrapunto con lo que se está narrando, la relación entre lo que sucede, la hora y la programación de Radio del Estado. 

El último capítulo de esta segunda parte, el que lleva como número el 31 y se titula “Lo demás es silencio...” podría haber terminado el libro ya que el narrador realiza un resumen de la situación de cada uno de los personajes vivos y un recordatorio de aquellos que murieron. Sin embargo, los puntos suspensivos del título ya adelantan una continuación, porque de concluir la historia aquí, tendríamos la comprobación de un delito cometido por el Estado. 

Walsh, entonces, escribe una tercera parte que llevará como título “La evidencia”y en la cual el narrador hará hincapié en su postura sobre la precisión temporal al momento de promulgar la ley marcial por el Gobierno de Aramburu. El narrador toma como base para sus argumentaciones los hechos narrados por los sobrevivientes y la hora de las detenciones; por otro lado, aparece la tesis de los adversarios, cuyo portavoz será el Teniente Coronel Desiderio Fernández Suárez, Jefe de Policía, para refutarla.

Actividad
Actividad 17

Esta actividad tiene como objetivo que usted busque las voces que aparecen de manera contrapuestas en las siguientes partes del texto. Para tal fin le proponemos leer la parte final del capítulo 34, “El expediente Livraga” (desde la respuesta del Tte. Cnel. D. Fernández Suárez a la justicia hasta el final) y el 35 “La justicia ciega” y analice ambas posturas. Además, escriba cuáles son las conclusiones a que arriba Rodolfo Walsh para finalizar diciendo “Y eso no es fusilamiento. Es un asesinato”.

Consulte/relea la función de los epílogos.

Txt. Ppal.
Como usted recordará, hablamos al comienzo de la Unidad en el apartado  “La construcción de un género” sobre la función que tienen los epílogos en los textos no ficcionales de Rodolfo Walsh. A la función de marco y cierre del texto ya descriptas quisiéramos agregar otra: mostrar de qué manera el poder estatal puede silenciar sus acciones ilegales.

Actividad
Actividad 18

Lea el siguiente fragmento del epílogo a Operación masacre y escriba los argumentos que presenta Walsh sobre la difícil relación que entabla la literatura con el discurso estatal. Complete estos argumentos con los que el autor expresa en el texto que ya leyó en la página…de ¿Quién mató a Rosendo?, 
Txt.para leer
“Una de mis preocupaciones, al descubrir y relatar esta matanza cuando sus ejecutores aún estaban en el poder, fue mantenerla en separada, en lo posible, de otros fusilamientos cuyas víctimas fueron en su mayoría militares. Aquí había un episodio al que la Revolución Libertadora no podía responder siquiera con sofismas.

Ese método me obligaba a renunciar al encuadre histórico, en beneficio del alegato particular. Se trataba de presentar a la Revolución Libertadora, y sus herederos hasta hoy, el caso límite de una atrocidad injustificada, y preguntarles si la reconocían como suya, o si expresamente la desautorizaban. La desautorización no podía revestir otras formas que el castigo de los culpables y la reparación moral y material de las víctimas. Tres ediciones de este libro, alrededor de cuarenta artículos publicados, un proyecto presentado al Congreso e innumerables alternativas menores han servido durante doce años para plantear esa pregunta a cinco gobiernos sucesivos. La respuesta fue siempre el silencio”. (Subrayado nuestro)

Cita: © Walsh, Rodolfo; Operación masacre, Buenos Aires, De la flor, 1985.

Fin Txt. Actividad
Actividad 

Actividad 19

Le proponemos ver, en formato video, la película Operación masacre del director argentino Jorge Cedrón, comenzada en 1971 y finalizada un año después y en cuyo guión participó Rodolfo Walsh, con el fin de que pueda debatir con en el encuentro de tutoría cuáles son las diferencias entre el texto escrito y la película.

T1 Escribir en tiempos violentos 
Txt.Ppal.
En marzo de 1970, el escritor Ricardo Piglia le realizó una larga entrevista a Rodolfo Walsh. Dicha conversación, entre otros temas, incluyó la conflictiva relación entre literatura y política la que ocupó gran parte del diálogo. Este diálogo, que vamos a reproducir fragmentariamente, salió publicado en la edición de 1973 del último libro editado en vida de Walsh, Un oscuro día de justicia.

Actividad 

Actividad 20

La actividad que le proponemos realizar a continuación tiene como objetivo que usted “tome la palabra” y a partir de la lectura del reportaje a Piglia, explique por escrito cuál es la figura de escritor que presenta y cuál la de lector que desea el autor para sus texto
Txt. para leer 

Ricardo Piglia: (Otra cosa que me interesa ver es la relación entre cuento y novela, digamos en términos generales esta especie de novela fragmentaria que vos proponés. Es una novela que se va leyendo en textos discontinuos, es el lector quien reconstruye distintos momentos que van formando una sola historia y a la vez, cierta particularidad en la estructura narrativa que siempre se ordena alrededor de una acción breve; incluso relatos largos, como “Cartas”, están armados sobre pequeñas situaciones. Yo no sé si vos has pensado sobre esto.
 Rodolfo Walsh: (Sí, yo he pensado cosas muy contradictorias según mis estados de ánimo o, en fin, pasando por distintas etapas. El mayor desafío que se le presenta hoy por hoy  y que se le presenta sistemáticamente a un escritor de ficción es la novela. Yo no sé bien de dónde procede eso, por qué esa exigencia y hasta qué punto la novela es la forma más justificable porque hasta cierto punto tiene una categoría artística superior, aunque hay excepciones; a Borges, por ejemplo, nadie le pide una novela. Por otro lado esto nos lleva a un problema mucho más general sobre el cual habría que indagar, es decir no he terminado de convencerme ni de desconvencerme. Habría que ver hasta que punto el cuento, la ficción y la novela no son de por sí el arte literario correspondiente a una determinada clase social en un determinado período de desarrollo y en ese sentido y solamente en ese sentido es probable que el arte de ficción esté alcanzando su esplendoroso final, esplendoroso como todos los finales, en el sentido probable de que un nuevo tipo de sociedad y nuevas formas de producción, exijan un nuevo tipo de arte más documental, mucho más atenido a lo que es mostrable. Eso me preguntaron, me hicieron la pregunta cuando apareció el libro de Rosendo (Se refiere a ¿Quién mató a Rosendo?) Un periodista me preguntó por qué no había escrito una novela con eso, que era un tema formidable para una novela. Lo que evidentemente escondía la noción de que una novela con ese tema es mejor o es una categoría superior a la de una denuncia con ese tema. Yo creo que esa concepción es una concepción típicamente burguesa, de la burguesía y ¿por qué? Porque evidentemente la denuncia traducida al arte de la novela se vuelve inofensiva, no molesta para nada, es decir se sacraliza como arte. Ahora, en el caso mío personal, es evidente que me he formado o me he criado dentro de esa concepción burguesa de las categorías artísticas y me resulta difícil convencerme de que la novela no es en el fondo una forma artística superior; de ahí que viva ambicionando tener el tiempo para escribir una novela a la que indudablemente parto del presupuesto que hay que dedicarle más tiempo, más atención y más cuidado que a la denuncia periodística que vos escribís al correr de la máquina. Creo que es poderosa, lógicamente muy poderosa, pero al mismo tiempo que gente más joven que se forma en sociedades distintas, en sociedades no capitalistas o en sociedades que están en proceso de revolución, gente más joven va a aceptar con más facilidad la idea de que el testimonio y la denuncia son categorías artísticas por lo menos equivalentes y merecedoras de los mismos trabajos y esfuerzos que se le dedican a la ficción y que en un futuro, inclusive se inviertan los términos: que lo que realmente sea apreciado en cuanto a arte sea la elaboración del testimonio o del documento, que como todo el mundo sabe admite cierto grado de perfección. Es decir, evidentemente en el montaje, en la compaginación, en la selección, en el trabajo de investigación se abren inmensas posibilidades artísticas. (...)

Pensar que aquí hasta hace poco tiempo hubo quien sostenía que el arte y la política no tenían nada que ver, que no podía existir un arte en función de la política, (...) Yo hoy pienso que no sólo es posible un arte que esté relacionado directamente con la política, sino que como retrospectivamente me molesta mucho esa muletilla que hemos usado durante años, yo quisiera invertir la cosa y decir que no concibo hoy el arte si no está relacionado directamente con la política, con la situación del momento que se vive en un país dado, si no está eso para mí falta algo para poder ser arte. (...) Es imposible hoy en la Argentina hacer literatura desvinculada de la política o hacer un arte desvinculado de la política, es decir si está desvinculado de la política por esa sola definición ya no va a ser arte ni va a ser política.(...)

Cita: © Walsh, Rodolfo; Ese hombre y otros papeles personales (edición a cargo de Daniel Link), Buenos Aires, Planeta, 1996.

Txt. Ppal
La relación entre literatura y política no es algo nuevo en nuestro país. Durante el siglo XIX, la literatura se relacionó de manera íntima con las luchas políticas. El matadero, escrito por Esteban Echeverría en 1838 y publicado cuarenta años después, es considerado el primer texto de la literatura argentina y pone de manifiesto la denuncia sobre el estado faccioso de la época de Juan Manuel de Rosas.  Otro texto, publicado en Chile en 1845 y que también levanta la bandera de denuncia de los atropellos del gobierno de Rosas, es el Facundo de Domingo Faustino Sarmiento. En 1872 se publica El gaucho Martín Fierro el que años después, y junto a La vuelta de Martín Fierro de 1879, sería considerado por el poeta Leopoldo Lugones el poema nacional de los argentinos. El texto de José Hernández también trabaja desde la problemática social y política realizando una fuerte denuncia sobre las condiciones sociales del gaucho, en los momentos previos a la unificación nacional definitiva con la federalización de la ciudad de Buenos Aires como capital de la República. 

Si la literatura del siglo XIX no se cuestionaría de manera explícita la relación entre literatura y política, sí lo haría la literatura del siglo XX, en especial, a partir del momento de la aparición de la literatura de vanguardia la que rearmó el mapa literario, en su enfrentamiento con la literatura social representada por el grupo Boedo. El grupo Florida, compuesto por Jorge Luis Borges, Evar M.endez, Macedonio Fernández, y Oliverio Girondo entre otros, había fundado en 1924 la revista Martín Fierro, órgano de difusión de la vanguardia. Entre los postulados de este grupo vanguardista, el de la autonomía literaria respecto de lo social y político resultaría central para constituir una literatura de renovación formal. El enfrentamiento con el grupo formado por Elías Castelnuovo, Roberto Mariani, Álvaro Yunque y Leonidas Barletta, el grupo Boedo, se centraba, precisamente en que para estos últimos la representación literaria debía tener como base de sustentación una íntima relación entre literatura y conflicto sociedad. Los géneros literarios, para el grupo cuya casa editorial funcionaba en la avenida Boedo, debían mostrar y, al mismo tiempo denunciar, las condiciones en que vivían las clases explotadas. 

Estos debates de principio de siglo continuaron con diversa fuerza hasta las décadas del ’60 y ’70, momento en que, por las características conflictivas de la época, el tema de la representación de lo social en la literatura fue debatido por los escritores de tal manera que era imposible abstenerse de tomar posición sobre el valor de representación del hecho literario. 

En la respuesta de Walsh sobre su concepción del arte, nos encontramos con dos posturas que marcaron y aún lo siguen haciendo a la literatura: por un lado, la literatura como arte autónomo sin la representación de los problemas de una época determinada; y por el otro, el hecho literario como eminentemente político, la literatura como el espacio para representar los conflictos de un momento histórico. Walsh introduce dichos opuestos a partir de su propia experiencia creativa, ejemplificando su ambivalencia en la lucha interna entre el deseo de escribir una novela, considerada por él como un arte burgués y en decadencia o apostar a otras formas literarias, cuyos ejemplos más claros serían sus tres textos de denuncia. Tal vez el punto más crítico de lo dicho por nuestro autor sería el momento en que postula “la imposibilidad hoy en Argentina de hacer literatura desvinculada de la política”.

Esto puede observarse en esta cita del año 1968, en su diario personal, cuando Walsh escribía y dirigía el periódico de la CGT de los Argentinos (organización obrera disidente de la CGT:  “La repentina certeza de que lo duro del camino es lo que justifica la inflexibilidad total de los principios. Lo que ocurre es que todavía no ‘participo’ a fondo, porque no encuentro la manera de conciliar mi trabajo con mi trabajo de artista, y no quiero renunciar a ninguno de los dos”. O en esta otra cita, escrita un año más tarde: “A partir de septiembre u octubre intenté sumergirme en la novela y descontar el tiempo perdido. Me encontré entonces con dos cosas: Una, que el tiempo me rendía mucho menos de lo habitual. Lo ocurrido este mes es característico: en treinta horas efectivas trabajadas, he escrito alrededor de cinco páginas. El segundo hecho es que el trabajo, inicialmente febril, en CGT, me fatigó mucho, y a esa fatiga se sumó el desaliento por la momentánea derrota de Ongaro.(...) La disyuntiva entre el trabajo agitativo del semanario, y el sinuoso, paciente, elaborado de la literatura se presentó con caracteres graves, que no he superado. Ahora mismo, verbigracia, fantaseo que la novela es el último avatar de mi personalidad burguesa, al mismo tiempo que el propio género es la última forma del arte burgués, en transición a otra etapa en que lo documental recupera su primacía. Pero tampoco estoy seguro de esto, que puede ser una excusa para mi momentáneo fracaso”. El 4 de enero de 1970 Walsh escribe sobre el mismo tema: “Imposible ya hacer literatura, imposible hacer nada aislado como era la literatura. Había perdido el gusto de escribir para los burgueses (como lo dijo Miguel(, pero no encontraba aún la otra manera de escribir.”

Actividad
Actividad 21
Para nuestro autor, el género novela siempre fue motivo de reflexión. Con la finalidad de que usted pueda desentrañar parte de estas reflexiones le proponemos que lea el texto que sigue, escrito por R. Walsh en 1970, y que trata sobre la construcción de la novela, con el propósito de que analice de que manera concibe nuestro autor el género novela con el fin de relacionarlo con lo leído hasta ahora. 
Txt. para leer
Teoría general de la novela:

1. Ser absolutamente diáfano. Renunciar a todas las canchereadas, elipsis, guiñadas a los entendidos o los contemporáneos. Confiar mucho menos en aquella famosa ‘aventura del lenguaje’. Escribir para todos. Confiar en lo que tengo para decir, dando por descontado un mínimo de artesanía. (...)

2. Recuperar la verdad, las propias contradicciones. (...)

3. Recuperar la verdad del pueblo, de las masas, que es más importante que la de los individuos. Trazar el avance de los héroes desde la resignación hasta el triunfo que se sabe no-definitivo, porque tampoco es posible ya ser inocente ante la revolución.

Todo esto equivale a aprender de nuevo multitud de cosas.

Cita: © Walsh, Rodolfo; Ese hombre y otros papeles personales (edición a cargo de Daniel Link), Buenos Aires, Planeta, 1996.

Fin txt. Para leer
Txt. Ppal.
1976 sería un año trágico para el país y también para Walsh. Las fuerzas del Ejército matan en un enfrentamiento, en el barrio de Floresta, a su hija María Victoria que también pertenecía a la organización Montoneros. En la provincia de Mendoza y tras una emboscada, muere su gran amigo y escritor Francisco “Paco” Urondo. Fueron golpes muy duros, en una época también muy dura. En diciembre de ese mismo año Rodolfo Walsh decide escribir una carta abierta a la Junta Militar denunciando las atrocidades llevadas a cabo. Se había propuesto difundirla el 24 de marzo del año siguiente, justo a un año del golpe militar
Esta carta fue enviada por correo a los diferentes medios de comunicación por Lilia Ferreira, la pareja de Rodolfo Walsh en esa época. El escritor fue emboscado en la esquina de Av. San Juan y Entre Ríos en la ciudad de Buenos Aires. Fue herido y desangrándose fue llevado a la Escuela de Mecánica de la Armada donde murió. Su cadáver nunca apareció
Actividad    

Actividad 21

a) Lea en volumen de Operación Masacre que acompaña este módulo  la “Carta abierta de un escritor a la Junta Militar”. A medida que avanza en la lectura tome notas en su carpeta de los argumentos que presenta el escritor contra la Junta Militar. 
b)Lleve estas notas al encuentro de tutoría para analizarlas y completarlas con el aporte de sus compañeros. 

c) Escriba un texto explicativo diciendo por qué les parece que Walsh escribe, para denunciar el accionar de los militares en el poder, una carta y no otro tipo de texto. 
. 

TU Unidad 2: La escritura de una monografía

Falta título comienzo (“Introducción…”)

Txt. Ppal.
En el inicio de este Módulo decíamos que diversas preguntas se nos presentan al momento de elegir un autor de textos literarios ya sea para abordar su biografía o bien abocarnos al análisis de sus obras con el objetivo final de expresar nuestro conocimiento en un trabajo monográfico. 

Ahora, que iniciaremos la escritura de una monografía podríamos comenzar por responder a la pregunta ¿qué se entiende por trabajo monográfico o, simplemente, qué se entiende por escribir una monografía? con una definición de manual y, con seguridad, nos sería de poca utilidad. Sin embargo, si nos involucramos en el proceso práctico de investigar, pensar y, por último, llevar a cabo la puesta en escritura de un trabajo monográfico, aún equivocándonos, lograremos penetrar en los misterios creativos y en las normas que exige el universo de la práctica escrituraria para una correcta expresión de los conceptos a desarrollar. Fijar las habilidades para entablar una relación fructífera y crítica dentro del mundo del saber nos posibilitará participar, por medio de la escritura, de los debates que circulan y, al mismo tiempo constituyen, nuestra sociedad contemporánea. En definitiva poder crear, a partir de la escritura, conceptos que nos hagan libres y también sujetos críticos; por esta razón es de vital importancia apropiarse de las herramientas para la escritura y, en especial para nuestro objeto de estudio: la monografía.

Provisoriamente podemos decir que: 

Definición
Una monografía es un trabajo escrito, en el cual un sujeto escritor se propone dar cuenta, ya sea de una manera descriptiva, explicativa o narrativa, de un determinado asunto o problema. Por lo tanto, debemos recortar aquello que nos convoca a investigar, para poder abordarlo desde una perspectiva de análisis determinada. 

Txt. Ppal.
En nuestro módulo, venimos trabajando en las unidades anteriores con la elección de un autor para leer y profundizar en su obra. Nuestro recorrido, entonces, comenzó por la elección del escritor: Rodolfo Walsh y su obra narrativa. Como pudimos apreciar, Walsh, tanto en su vida como en su escritura pasó por distintas etapas. Es de suponer que abarcar, para un trabajo monográfico la totalidad de lo escrito por nuestro autor, nos llevaría a una tarea demasiado extensa que excedería el volumen de escritura e investigación que requiere una monografía. De esta manera, para que nuestro escrito resulte adecuado debemos recortar y abocarnos a una determinada problemática de la obra escrita de Walsh, es decir, debemos elegir un asunto. 

Una vez que tenemos definido el asunto a investigar, nuestra segunda tarea es pensar de qué manera trabajaremos el estilo discursivo que le vamos a imprimir a nuestro trabajo. Por ejemplo, si la monografía recorta el tema de la militancia política de Walsh y sus diferentes etapas, con seguridad, el género discursivo será narrativo; mientras que, si tratamos un problema literario puntual de su obra, el género textual preponderante será explicativo. Veamos un ejemplo de cada uno. 

En el artículo “De la vida y de la muerte”, Horacio Verbitsky, compañero de militancia política y como Walsh también escritor,  relata el asesinato de su amigo de la siguiente manera:

Txt. para leer
Hace ya 15 años, un pelotón emboscó a Rodolfo Walsh. El marino Alfredo Astiz debía entregarlo con vida para su interrogatorio en la sala de torturas. El autor de Operación masacre le arruinó el plan al empuñar la diminuta pistola Walter PPK de calibre 22 que escondía en el sitio menos previsible, inútil para romper el cerco de quince bocas de fuego, pero elocuente sobre su voluntad de no dejarse tocar. Cinco prisioneros conocieron los preparativos de la operación, y uno vio luego en la Escuela de Mecánica de la Armada el cadáver segado por las balas y los objetos que le secuestraron. (...)

Desde la caída de su hija Vicki en una casa rodeada por el ejército en 1976, Rodolfo supo que la capital era territorio sitiado que debía abandonar. La organización Montoneros le ofrecía un pasaje hacia Roma, pero él buscaba en el mapa de la Provincia de Buenos Aires la ruta de las lagunas del sur para iniciar su parte en lo que describió como el repliegue de las masas ‘hacia su propia historia, su propia cultura y su propia psicología’. Con la falsa identidad de un profesor de inglés retirado compró una casita en San Vicente. Metódico, empezó a desmalezar el terreno cubierto de yuyos. En la tierra, que le daría los medios para subsistir, y en el simultáneo reencuentro con la escritura, buscaba otra forma de vida.

Cita: © Verbitsky, Horacio; “De la vida y de la muerte”, en Lafforgue, Jorge (compil.), Textos de y sobre Rodolfo Walsh, Buenos Aires, Alianza, 2000.

Fin Txt. para leer
Txt. Ppal.
Como vemos en este ejemplo, se cuentan dos momentos en la vida de Rodolfo Walsh de manera narrativa. Se presentan las acciones, en ambos párrafos, de manera consecutiva y con verbos en pretérito perfecto del modo indicativo –“compró”, “empezó”- para hacer avanzar las acciones. En cambio, en la cita que transcribimos a continuación del texto de Ricardo  Piglia, “Rodolfo Walsh y el lugar de la verdad”, podremos observar cómo el autor analiza el texto Operación masacre y a qué tradición pertenece:

Txt. para leer
(...)

Una lección

Operación masacre es una respuesta al viejo debate sobre el compromiso del escritor y la eficacia de la literatura. Frente a la buena conciencia progresista de novelas ‘sociales’ que reflejan la realidad y ficcionalizan las efemérides políticas, Walsh levanta la verdad cruda de los hechos, la denuncia directa, el relato documental. Un uso político de la literatura debe prescindir de la ficción. Esa es la gran enseñanza de Walsh.

Una tradición
En este sentido no hace más que tomar una tradición que se remonta al Facundo, es decir, a los orígenes de la prosa argentina. Walsh es muy conciente de la oposición entre ficción y política, clave en la historia de nuestra literatura. Su obra está escindida por ese contraste y lo notable es que, a diferencia de tantos otros, comprendió siempre que debía trabajar esa tensión y exasperarla. Liberar su ficción de las contaminaciones circunstanciales y usar su destreza de narrador para construir textos de crítica política y de denuncia. (...)

Cita: © Piglia, Ricardo; “Rodolfo Walsh y el lugar de la verdad”, en Lafforgue, Jorge (compil.), Textos de y sobre Rodolfo Walsh, Buenos Aires, Alianza, 2000.

Fin Txt. para leer
Txt. Ppal.
En este punto, Piglia se acerca a la obra de Walsh para analizar el problema del escritor, su compromiso político y la escritura; al mismo tiempo ubica a la obra de no ficción de Walsh en una tradición que proviene de los orígenes de nuestra literatura con el texto de Sarmiento Facundo.
En este otro ejemplo, extractado del artículo del crítico y estudioso de la obra de Walsh, Roberto Ferro, titulado “Operación masacre: investigación y escritura”, podemos observar la incidencia de la descripción en el discurso crítico:

Txt. para leer
La noche de aquel 9 de junio, el frío, la posibilidad de una velada hogareña repetida y, sobre todo, su pasión por el ajedrez empujaron a Rodolfo Walsh al Club Capablanca, muy cerca de la plaza San Martín en La Plata. Como siempre, eligió una de las mesas más apartadas; inclinado sobre el tablero, revisa las variantes posibles antes de arriesgar su jugada. Fuma pausadamente, envuelto en una chalina; alienta su gastritis insoslayable con una ginebra; piensa, quizás, en las suaves tranquilas estaciones. Pero aquella partida se verá interrumpida por el estruendo de las explosiones y el incesante resonar de los disparos. Tardará varias horas en recorrer las pocas cuadras que lo separan de su casa en la calle 54 nº 418 entre 3 y 4, justo frente a los fondos del comando de la Segunda División, donde se combatía violentamente.   

Cita: © Ferro, Roberto; “Operación masacre: investigación y escritura”, en Lafforgue, Jorge (compil.), Textos de y sobre Rodolfo Walsh, Buenos Aires, Alianza, 2000.

Fin Txt. para leer
Txt. Ppal.
Es importante resaltar que, si bien uno de los tres géneros discursivos prepondera según el estilo que se le desee dar al escrito, una monografía se construye en la combinación escrita de estos tres géneros. 

Otra cuestión a tener en cuenta, cuando nos planteamos la puesta en escritura, es la extensión aproximada que debe tener un trabajo monográfico. Creemos que, entre veinte y treinta páginas es la extensión adecuada para desarrollar sin dificultad el tratamiento del tema. 

T1 Definición del tema y estructura de la monografía
Txt. Ppal.
La elección del tema resulta fundamental porque, a partir de este punto, nuestro trabajo comienza a tomar forma. Si elegimos correctamente, el resultado final de escritura, con seguridad, será de utilidad tanto para nosotros como investigadores, como para aquellos a los que va dirigido el trabajo. Además, con la elección del tema recortamos nuestro objeto de estudio y, por consiguiente también recortaremos nuestro campo de investigación y la bibliografía que usaremos en nuestra exposición. De esta manera, acertar con el tema elegido resulta fundamental para el éxito de nuestro trabajo. 

Una vez elegido el tema, debemos titular la monografía. 

Definición
El título resume aquello de lo cual tratará el texto, por lo tanto será coherente con lo que se va a exponer. 

Txt. Ppal.
Muchas veces los títulos de los trabajos resultan provisorios ya que, a la luz de la escritura, vamos encontrando otras opciones que nos parecen más adecuadas o que se acercan más al objeto de estudio. El escritor entonces debe tener el suficiente criterio y la suficiente amplitud para poder modificar el título si lo considerase necesario. 

Así como el título define la dirección que se le desea dar al trabajo, la estructura de la monografía nos orientará en la forma que le vamos a dar a los contenidos. 

Veamos una estructura monográfica clásica:

Punteo
introducción, cuerpo central y conclusión.

a) Introducción: esta parte que corresponde al inicio del trabajo introduce el problema que se va a desarrollar en la monografía. Se describe en términos generales los objetivos del trabajo; hacia dónde se dirige nuestra investigación. Algunos trabajos suelen estar encabezados por un “epígrafe” o “cita textual” de otro autor, que va a “dialogar” con nuestro escrito, ya sea apoyando nuestra línea de trabajo o, a veces discutiendo con ella. Veamos a modo de ejemplo una introducción escrita por un alumno de la carrera de Letras de la Facultad de Filosofía y Letras para la materia Literatura Alemana:

Txt. para leer
Título del trabajo: El naturalismo en la obra de teatro Los tejedores

“El viejo Baumert: Eso lo hacías en el viejo mundo, ahora estamos en otro mundo.”

La cita del epígrafe, extractada del drama de G. Hauptmann Los tejedores escrita en 1892 y estrenada en Berlín dos años después, luego de ser levantada la prohibición que sobre ella pesaba, marca, con la debida distancia histórica para la ordenación de los procesos sociales, una verdad que hacia fines del siglo XIX se hacía evidente: la emergencia de un nuevo actor social, la clase trabajadora. (...)

La hipótesis que se intenta demostrar en el presente trabajo son las siguientes: si bien Los tejedores se presenta como un drama social, también se puede leer como el espacio privilegiado para el debate de ideas, encontrando éstas, tramas discursivas que se cristalizan en las ideologías que circulaban en el momento histórico de la producción de la obra teatral. El drama social, en este caso no tiende a centrarse en la oposición explotador-explotado, si no más bien, exponer el abanico de ideologías contrapuestas del tejido social. Creemos una mejor ubicación de la obra como drama social de ideas pre-socialista.

Fin Txt. para leer
Txt. Ppal.
Podemos observar que el autor de la monografía utilizó un epígrafe –la cita textual que se transcribe al inicio del texto- de la misma obra que es su objeto de estudio y que entra en sintonía con la hipótesis: el cambio ideológico de una época que desaparece y otra que comienza. Luego explica cuál será la hipótesis a desarrollar.

Actividad
Actividad 22

Le proponemos elegir un tema de Operación masacre para llevar a cabo la investigación correspondiente y, posteriormente, escribir la introducción de una monografía.

Txt. Ppal.
b) Después de la introducción, se inicia el cuerpo central del texto, que contiene el resultado de la investigación, aquello que queremos expresar en relación con el tema elegido. El cuerpo central del texto tiene que respetar una organización que permita una mayor comprensión y legibilidad del material.

La información presentada debe tener unidad, es decir, todo lo expuesto debe estar relacionado con el tema elegido. La dispersión temática puede ocasionar el fracaso de nuestro trabajo.

Las ideas desarrolladas deben tener un orden, un hilo conductor. La información debe estar ordenada lógicamente, de modo que las ideas se relacionen de manera lógica y den sentido a lo escrito.

Las ideas deben estar relacionadas a partir de una progresión temática o cronológica. La progresión temática posibilita que, a la lectura del trabajo, un concepto vertido se relacione con otro por el tema y, al mismo tiempo, por la lógica del discurso. Para que la exposición de las ideas sea clara, podemos ir delimitando la escritura a partir de subtítulos que oficiaran de guía y ordenadores de la escritura.

Por último, es importante señalar que las ideas deben estar expuestas de manera clara y relacionadas unas con otras a fin de conformar un trabajo que demuestre nuestra hipótesis.

Txt. Sec
A modo de ejemplo:

Si seguimos el desarrollo de la monografía del alumno de Letras, podremos observar que éste dividió su estudio en cinco partes o capítulos que coinciden con los cinco actos de la obra de teatro Los tejedores, luego pasa a exponer qué sucede en cada uno de estos actos para, finalmente explicar las distintas líneas ideológicas.

“El primer acto presenta dos líneas que se pueden resumir en la oposición explotados-explotadores. Por un lado, los tejedores como un gran coro exponen su miseria ante los explotadores; por el otro, el poseedor de los medios de producción (el fabricante Dreissiger( y sus aliados instauran el discurso de la burguesía en ascenso. (...) 

Creemos que la función de este primer acto es presentar el problema. (...)

Actividad
Actividad 23

Si ya eligió el objeto de análisis en Operación masacre, como segundo paso le proponemos que vaya organizando, por escrito,  las ideas que va a exponer en el desarrollo de la monografía.

No olvide hay que olvidarse de la progresión temática en el ordenamiento ya que nuestro plan resultará de vital importancia en la tarea posterior, la que consiste en la puesta en escritura del trabajo.

Actividad
Actividad 24

El texto que va a leer a continuación es un capítulo titulado “Los olvidados” que pertenece al libro Instantáneas de la crítica Beatriz Sarlo. Dicho texto está desordenado con el propósito de que usted arme el texto de manera coherente teniendo en cuenta la progresión temática y el desarrollo que Sarlo le imprimió a su escrito. El texto consta de siete párrafos que están desorganizados. Le resultará muy práctico para ordenarlos, comenzar buscando las ideas principales de cada  párrafo. 

¡Olvidado! ¡Palabra terrible! ¿Qué ser humano se atreve a condenar, incluso a los más criminales, a la peor de las muertes: la de ser olvidado para siempre? 

Jules Michelet

Txt. para leer


Los archivos y las bibliotecas guardan el mapa del tiempo pasado, inaccesible a veces, difícil de traducir siempre, enigmático precisamente porque el tiempo ha ido borrando la memoria de cómo se leía una carta de amor hace  medio siglo, cómo se escuchaba un discurso en la tribuna o el púlpito hace cien años, cómo se valoraban las disposiciones de un testamento, qué significaban de verdad los objetos de un inventario, qué quería decir judío o árabe o ruso en 1910 para un empleado de migraciones, qué era precisamente un gaucho malo o una mujer de vida airada para los registros policiales.



Como los filmes y las novelas, la historia vive de los cortes, de lo que se saltea, de lo que pasa a segundo plano y se desvanece. La historia es toda ella una perspectiva. Construir una historia es encontrar un punto de vista para contarla: cuáles son las voces que se escuchan nítidamente, cuáles son los personajes principales. Desde una hipotética perspectiva de Dios (desde donde todo podría verse al mismo tiempo), la historia es imposible. Para Dios, la historia no existe. Dios ni olvida ni recuerda.



La historia huye de lo demasiado lleno porque necesita del olvido. Pero el olvido mismo, el acto de olvidar es, probablemente, uno de los actos donde la historia muestra más abiertamente el conflicto. Los militares argentinos pretendieron que se olvidaran sus crímenes: desde el juicio a las juntas al indulto otorgado por Menem, se desarrolló una batalla no sólo sobre la culpabilidad sino sobre el carácter de los actos cometidos. Se discutía cómo leer el sentido de una historia y qué debía recordarse u olvidarse. La reivindicación que Massera todavía reclama, es sencillamente, una petición de sentido para su historia, en la que los hechos no se disuelvan sino que se iluminen de otro modo. A diferencia de los jefes militares, sus colegas en el exterminio, que sobreviven obnubilados por la vejez, el alcohol o las conveniencias, Massera no quiere ser olvidado. “¿Qué ser humano se atreve a condenar, incluso a los más criminales, a la peor de las muertes: la de ser olvidado para siempre?”

Hubo quien provocó el incendio de la más famosa biblioteca de su época para esquivar la ciénaga del olvido. Un poeta confió en que su obra sería un monumento más eterno que el bronce; otro, enamorado de una mujer que no lo amaba, profetizó que sus versos iban a ser mucho más resistentes que esa belleza que el tiempo iría moliendo hasta reducirla al polvo de la muerte; príncipes, cortesanos, cardenales, grandes burgueses, guerreros, tuvieron la esperanza de que un retrato genial les otorgara la eternidad que ni sus actos ni sus virtudes les aseguraban; muchos escribieron memorias, autobiografías, diarios íntimos que luego serían públicos, para presentarse ante el tribunal de la historia con alguna seguridad que dependiera no sólo del recuerdo de sus contemporáneos; todos los días, hombres y mujeres tienen la esperanza de que sony, Kodak o fují salven la peripecia privada de una manera inexorable que borra huellas incluso en el recuerdo que cultivamos sobre nosotros mismos; todas las casas de gobierno de todos los países del mundo tienen galerías de retratos presidenciales, a veces difícilmente reconocibles, otras veces marcados por la infamia; en el diván psicoanalítico, un paciente se retuerce tratando de alcanzar historias olvidadas o de inventarse un pasado desconocido cuya recuperación le donaría la felicidad del saber; los coleccionistas administran piadosamente el tiempo pasado, siguiendo el hilo de una serie de estampillas, de postales, de periódicos, de abanicos, de miniaturas, de bastones, de lapiceras, de antifaces, de porcelanas, de mates, de autógrafos, de discos de pasta, de afiches, de corsés o de lanzas; los rematadores de souvenirs saben que el valor de los objetos de una subasta se funda en el respeto inspirado por la historia; los falsificadores tienen el mismo conocimiento y por eso su arte consiste en imitar el desgaste que produce el tiempo: efectos cuarteados, amarillentos, raspados, astillados, quemados o desgarrados.

Cuando algunas historias abandonaron la perspectiva heroica, la de las grandes ideas, las grandes batallas, el punto de vista aéreo donde las masas se desplazaban como si fueran una sustancia compacta, el olvido y el recuerdo comenzaron a adquirir sentidos diferentes. Algunas narraciones de la historia se vaciaron de actos espectaculares y comenzaron a contar aquello más mudo y más incognoscible del pasado: el fondo del tapiz se amplió hasta llegar a su blow-up, borroso pero legible, menos sensacional porque la vida cotidiana no siempre tiene las aristas nítidas ni el dibujo perfecto. Es una especie de democracia narrativa, sonó la hora en que los menos preocupados por el olvido fueran, finalmente, los recordados.



Como aborrece a lo demasiado lleno, la historia siempre olvida: la pequeña gente, las mujeres, los obreros fueron durante mucho tiempo los olvidados. Vista desde arriba, la historia aseguraba un porvenir sólo a los poderosos, a quienes exhibían dramáticamente los extremos de la virtud o el vicio desplegados sobre escenarios espléndidos. Ellos eran los que corrían el riesgo de ser olvidados, porque a nadie se le ocurriría que los otros, esos personajes secundarios, esas masas vistas desde la perspectiva aérea de una película de Cecil B De Mille, pudiesen ni siquiera ser objeto del recuerdo. La historia cortaba su narración sacando de escena la vida cotidiana de casi todos, la cultura de los campesinos o los obreros, la resistencia de los débiles. “Olvidados para siempre”, ellos los débiles sabían, resignados, que les esperaba lo peor: no había recuerdo después de la propia muerte. Condenados en vida a ser anónimos, ese anonimato les aseguraba para siempre el olvido más pleno.



Se escribe contra el olvido que carcome a la historia, pero al mismo tiempo, la hace posible. Para recordar, olvidamos: Funes el memorioso, que recordaba con todo detalle los hechos de un día, el dibujo de las nervaduras en una hoja, el paso de la luz por su ventana, los nombres y las fechas, no podía verdaderamente recordar nada. Con esta parábola sobre la memoria, Borges advierte las consecuencias de lo demasiado lleno. Funes recuerda en exceso, su recuerdo es un mapa de China tan grande como China: atontado por los detalles, para recordar un día necesita un día y, así, toda narración es imposible.

Cita: © Sarlo, Beatriz, Instantáneas, Buenos Aires, Ariel, 1996.

Fin Txt. para leer
Txt. Ppal.
c) Por último, luego de la escritura del cuerpo central introduciremos las conclusiones. Éstas deben estar organizadas por temas, según el grado de importancia y los datos relevantes que pueden servir a futuras investigaciones. La conclusión funciona como punto final de nuestro trabajo y reafirma aquello que se presentó en la introducción y que se desarrolló en el cuerpo central del texto.

Siguiendo con el ejemplo de Los tejedores expondremos las conclusiones a que arribó nuestro estudiante de Letras:

Txt. Sec.
Gerald Hauptmann prefirió representar una rebelión y no una revolución para el final de la obra, por dos motivos: primero, una revolución implica un corte abrupto con el pasado y una adhesión ideológica definida; segundo, el concepto de compasión que es central en la escritura de G. Hauptmann. Por estas dos razones, decimos que Los tejedores es un drama pre-socialista.

Actividad
Actividad 25

Le proponemos que, luego de la escritura de la introducción y el plan de escritura, trabaje en una posible conclusión provisoria de la monografía que usted viene pensando sobre Operación masacre.

Txt. Ppal.
Luego de la conclusión se presenta la bibliografía usada para la investigación. Se ordena alfabéticamente y se puede dividir en bibliografía general y bibliografía específica. La primera responde al marco general de nuestro trabajo; mientras que la segunda la usamos para abordar de manera específica nuestro tema.

A modo de ejemplo utilizaremos material bibliográfico sobre Operación masacre. Vamos a suponer que un alumno eligió como tema de investigación la relación entre el libro de Walsh y la no ficción. En este caso necesitará, para hacer el trabajo, de dos tipos de lecturas bibliográficas: las primeras, de orden general, lo orientarán sobre cómo fue escrito Operación masacre, cómo fue armado el texto, cuáles fueron las fuentes que usó el autor de “Esa mujer” en el proceso de investigación y posterior escritura; las segundas, serán lecturas específicas sobre el género de no ficción.

Pasamos a describir ambos tipos de bibliografía:

BIBLIOGRAFÍA GENERAL

GARCÍA LUPO, Rogelio; “El lugar de Walsh”; en LAFFORGUE, Jorge (ed.);  Textos de y sobre Rodolfo Walsh, Buenos Aires, Alianza, 2000.

JOZAMI, Eduardo; Rodolfo Walsh. La palabra y la acción, Buenos Aires, Norma, 2006.

REDONDO, Nilda Susana; El compromiso político y la literatura. Rodolfo Walsh – Argentina 1960 – 1977, La Pampa, Amerindia y Universidad Nacional de Quilmes, 2001.

BIBLIOGRAFÍA ESPECÍFICA

AMAR SÁNCHEZ, Ana María; El relato de los hechos. Rodolfo Walsh: testimonio y escritura, Rosario, Beatriz Viterbo Editora, 1992.

PAMPILLO, Gloria y URTASUN, Marta; “Operación masacre y las estrategias de la persuasión”, en LAFFORGUE, Jorge (ed.);  Textos de y sobre Rodolfo Walsh, Buenos Aires, Alianza, 2000. 

El artículo de Rogelio García Lupo que pertenece al libro Textos de y sobre Rodolfo Walsh plantea cuál es el lugar del escritor en el espacio de la literatura argentina actual. El libro de Eduardo Jozami es la primera biografía exhaustiva de Rodolfo Walsh deteniéndose en los diversos momentos políticos de nuestro autor. Por último, el libro de Susana Redondo aborda la relación entre el compromiso político y militante de Walsh y la práctica literaria.

La bibliografía específica trata temas más puntuales. El texto de Ana María Amar Sánchez trabaja la formación del género de no-ficción, cuáles son los elementos que lo constituyen y de qué manera se inserta Walsh dentro de la no-ficción. El artículo de las críticas Gloria Pampillo y Marta Urtusun analizan desde los parámetros del discurso argumentativo, las estrategias usadas por R. Walsh en Operación masacre.  

T2 Escritura y cita

Txt. Ppal.
Una vez terminado el momento previo a la escritura, aquello que me servirá para que el trabajo de redacción resulte más sencillo, debemos pensar en la escritura en sí. Para eso, lo primero que debemos asegurar es con qué sujeto gramatical podemos escribir nuestro texto. Surgen tres posibilidades:

Punteo
La primera persona del singular, la primera persona del plural y el impersonal “se”.

Txt. Ppal.
En líneas generales, las formas enunciativas más frecuentes para la monografía son la primera persona del plural y el impersonal “se” porque se adecuan al registro objetivo que se pretende en el desarrollo del escrito. Además, con el uso de la primera persona plural logramos captar e involucrar al lector en nuestros conceptos, de tal modo que se considera, en la escritura, al “nosotros” como un plural de cortesía. Si, por el contrario, usamos la primera persona del singular debemos estar muy seguros en el modo de usarla, ya que corremos el riesgo de equivocarnos o de emplear frases tales como “según mi opinión”, “para mí” que nos alejarían de la objetividad deseada.

A modo de ejemplo usaremos un mismo fragmento del texto de Ana María Amar Sánchez titulado El relato de los hechos:

Txt. para leer
Impersonal “se”

Aquí es donde comienza a esbozarse la fractura con el texto no-ficcional. Entrevistas, notas, editoriales, ‘naturalizan’ su discurso y desarrollan un sistema de convenciones; en todos los casos, se trata de disimular al sujeto que enuncia y construye. La ecuación verdad-objetividad es producto de este verosímil periodístico y es, precisamente, la que destruye el relato de no-ficción. Porque en éste, verdad-versión-sujeto son los términos que rigen las relaciones con lo real.

Uso de la primera persona plural

Aquí es donde nosotros vemos que comienza a esbozarse la fractura con el texto no-ficcional. Entrevistas, notas, editoriales, ‘naturalizan’ su discurso y desarrollan un sistema de convenciones; en todos los casos, se trata de disimular al sujeto que enuncia y construye. Nosotros creemos que la ecuación verdad-objetividad es producto de este verosímil periodístico y es, precisamente, la que destruye el relato de no-ficción. Porque en éste, verdad-versión-sujeto son los términos que rigen las relaciones con lo real.

Uso de la primera persona singular

Aquí es donde yo veo que comienza a esbozarse la fractura con el texto no-ficcional. Entrevistas, notas, editoriales, ‘naturalizan’ su discurso y desarrollan un sistema de convenciones; en todos los casos, se trata de disimular al sujeto que enuncia y construye. Creo que la ecuación verdad-objetividad es producto de este verosímil periodístico y es, precisamente, la que destruye el relato de no-ficción. Porque en éste, verdad-versión-sujeto son los términos que rigen las relaciones con lo real.

Cita: © Amar Sánchez, Ana María; El relato de los hechos. Rodolfo Walsh: testimonio y escritura, Rosario, Beatriz Viterbo, 1992.

Fin txt. Para leer
Txt. Ppal.
En el transcurso de la investigación previa a la escritura de nuestra monografía, con seguridad habremos buscado material que nos sirva de apoyo a nuestras reflexiones. Este recurso es de fundamental importancia por varios motivos. Por un lado, nos amplía el conocimiento del tema a tratar; por otro, nos impide reiterar conceptos que otros ya investigaron y dejaron por escrito. Asimismo, nos posibilita usar los conceptos adquiridos a partir de nuestras lecturas y ampliar el campo de visión de nuestro trabajo. 

Nos formulamos aquí una nueva pregunta: ¿Cómo nos acercamos a los datos bibliográficos que necesitaremos en el proceso de lectura previa y luego en el de escritura?

Punteo
El primer paso, consistiría en revisar de manera atenta con qué material contamos en nuestra biblioteca personal, siempre y cuando la tuviere. De no ser así, le proponemos comenzar a armarla, ya que le resultará de muchísima utilidad para su formación profesional.

Como segunda opción, la búsqueda de fuentes la realizaremos en bibliotecas. Hoy en día, la tecnología nos proporciona una herramienta de mucho valor: internet. Si utilizamos el medio electrónico para nuestra búsqueda resultará de vital importancia, para no perder tiempo y no confundirnos ante la gran concentración de datos, tener muy en claro qué buscar y de qué manera hacerlo.

Txt. Ppal.
Con todos los materiales a nuestra disposición podemos comenzar a fichar el mismo. Obviamente, en esta instancia, escribiremos en nuestras fichas aquello que consideremos de importancia para el tratamiento del tema elegido. 

EJEMPLO DE FICHA

Tema: Momentos de la vida de R. Walsh 

Libro usado: Rodolfo Walsh. La palabra y la acción
Páginas 29 – 53. 

En estas páginas el autor escribe sobre el período nacionalista de R.W. resulta interesante ya que se conoce muy poco de su militancia nacionalista.

Páginas 241 en adelante.

Desarrolla el ingreso de Walsh a la organización Montoneros y sus diferencias con la conducción de la misma hasta el momento en que se aparta de la organización sin dejar de pensar y accionar dentro del campo popular. (Ojo, capítulo muy importante(
Actividad
Actividad 26

Lea la primera parte del libro Operación masacre, “Las personas” y realice un fichado de cada uno de los personajes, teniendo en cuenta:

Punteo Actividad
aspectos físicos, situación en que se encuentran la noche del 9 de junio de 1956, cómo está constituido el entorno familiar 

y todo aquello que les pueda resultar de utilidad para la escritura de la monografía.

T2 Las voces de los otros

Txt. Ppal.
Hasta aquí venimos trabajando con los pasos necesarios para abordar la escritura de una monografía, veremos ahora el ingreso de otras voces en nuestro trabajo. Cuando se escribe una monografía, un ensayo breve o en forma de libro, una tesis o un informe, se citan textos de otros autores que legitiman la postura adoptada en el trabajo o ilustran el punto de vista del que escribe. Estas referencias son otras voces que aparecen en nuestro escrito. Esas voces son de otros escritores y debe quedar claro en nuestro escrito. 

Debe tratar de evitarse el uso indiscriminado de citas, como así también el uso indiscriminado y extenso de la voz del otro. La cita debe emplearse cuando es realmente necesaria y pertinente.

Hay distintas formas de hacer entrar las voces de los otros:

Punteo
a.- La cita textual: se transcribe literalmente lo escrito por un autor determinado. Cuando la cita excede las dos líneas, se copia aparte, en caja chica. Es decir, se deja un reglón y se amplía el margen izquierdo. No se usan comillas. 

b.- El resumen: Se expone de manera sintética el pensamiento de un autor o un texto determinado.

c.- La paráfrasis: Se explica, se comenta o interpreta con las propias palabras el planteo de un autor o de un texto.

d.- El comentario: el autor comenta y abre juicios de valor respecto del pensamiento de otro autor.

Txt. para leer
Ejemplos:

a) Cita textual:

El fragmento que transcribimos a continuación está extractado del libro de Gladis Onega La inmigración en la literatura Argentina.
“En Palabras de un ausente en que explica a sus amigos del Plata los motivos de su alejamiento aparee el primitivo tema del desierto y la ciudad con el mismo sentido que se desarrolló en las Cartas Quillotanas:

La consecuencia de considerar bárbaras a las campañas, es que la agricultura y ganadería se desdeñan por las ciudades donde nunca hubo industrias...España consideraba que en las ciudades el hombre se volvía más dócil y en las campañas más libre, por eso trató de concentrarlos en ellas.

Alberdi escribe estas consideraciones contemporáneamente a la obra de Hernández; ambos adversarios de Sarmiento hacen crítica política y la defensa del gaucho.”

b) Resumen:

Fragmento del libro de José Pablo Feinmann La sangre derramada. El autor explica los comienzos del capitalismo y para eso utiliza una cita de Karl Marx a la que luego explica y resume.

“El texto de Marx era el siguiente: “El descubrimiento de las comarcas auríferas y argentíferas en América, el exterminio, esclavización y soterramiento en las minas de la población aborigen, la conquista y saqueo de la Indias Orientales, la transformación de África en un coto reservado para la caza comercial de pieles-negras, caracterizan los albores de la era de producción capitalista. Estos procesos idílicos constituyen factores fundamentales de la acumulación originaria” (Marx, Karl; El Capital, Tomo I, México, Siglo XXI, p. 939). Es decir, era el mismo Marx quien afirmaba que sin la explotación, la conquista y el saqueo del Tercer Mundo (América, Indias Orientales, África( no habría podido existir el capitalismo.”

c) Paráfrasis;

Fragmento del mismo libro de José Pablo Feinmann usado para el ejemplo de resumen.

En este caso realiza una explicación de la teoría de la dependencia con sus propias palabras:

“¿Qué resta, entonces, de la Teoría de la Dependencia cuando América latina está más cerca de ser un continente excluido que un continente explotado, cuando la globalización mediática arrasa con las identidades nacionales, cuando Henry Kissinger afirma que América latina puede hundirse en el océano sin que tal hecho conmueva en absoluto el feliz funcionamiento del capitalismo de mercado?

Tal vez la Teoría de la Dependencia nos afirma sólo en exterioridad: éramos necesarios porque el Otro necesitaba explotarnos para existir: nuestra existencia se basaba en la necesidad que tenía el Otro de construir su existencia. Ahora que el Otro no necesita de nosotros para existir...nosotros no existimos. Hasta tal punto la Teoría de la Dependencia nos hacía depender de las necesidades del Otro. Sin el Otro, sin su insaciable perversidad, su ambición de dominio y su egolatría expansionista...no hubiéramos podido construir nuestra identidad.”

d) Comentario

Fragmento del mismo texto de José Pablo Feinmann usado para el apartado anterior:

El autor analiza la “Carta abierta de un escritor a la Junta Militar” cuyo autor como ya sabemos fue Rodolfo Walsh.

“Continua, ahora, Walsh enumerando los horrores del régimen: “Quince mil desaparecidos, diez mil presos, cuatro mil muertos, decenas de miles de desterrados son la cifra desnuda de ese terror”. Recordemos que la carta está escrita en el primer aniversario de la Junta en el poder, es decir, el 24 de marzo de 1977. La exactitud de los datos, la precisión de la información es excepcional y demuestra hasta qué punto Walsh estaba entero, lúcido, no devastado (como tantos de nosotros) por el terror del régimen.”

Cita: © Feinmann, José Pablo; La sangre derramada. Ensayo sobre la violencia política, Buenos Aires, Ariel, 1998.

Fin txt. Para leer
Txt. Ppal.
Estas referencias pueden ordenarse de diferentes maneras. Podemos hacer una llamada al pie, lo que se denomina “nota al pie de página”; podemos ordenarla al final del capítulo o al final del trabajo. Todas las referencias bibliográficas conforman la bibliografía, que se introduce al final del trabajo por orden alfabético. 

Veamos ahora el modo correcto de realizar una referencia bibliográfica. 

Punteo
Se comienza por el autor, para continuar luego por el título, tomo, traductor, lugar de edición, editorial, y por último fecha de edición. 

Txt. Ppal.
Autor

Debe citarse colocando primero el apellido, en letra mayúscula, luego el nombre, en minúscula y separado por una coma.

ALTAMIRANO, Carlos

PIGLIA, Ricardo

SAER, Juan José

Cuando se trata de dos autores o más que han tenido el mismo grado de responsabilidad en la escritura del libro los ubicamos por orden alfabético. Si uno de ellos tuvo a cargo la mayor responsabilidad en la escritura, va primero su nombre.

ALATAMIRANO, Carlos y SARLO, Beatriz

GILMAN, Claudia y MONTALDO, Graciela

ANDERSON IMBERT, Enrique et al. (y otros)

ANDERSON IMBERT, Enrique y col. (y colaboradores)

Si se trata de un escrito cuyo autor es una institución se coloca el nombre de la asociación:

CEPAL

UNESCO 

Título

El título se transcribe de manera fiel de la tapa del libro y se escribe en una letra distinta o bien se subraya. El subtítulo se transcribe si brinda información relevante. 

SAER, Juan José; La grande
SAER, Juan José; La grande

Si se trata de un artículo o un capítulo de un libro se escribe con comillas y en letra común

SAER, Juan José; “Una literatura sin atributos”, en El concepto de ficción,

AVELLANEDA, Andrés; “Argentina militar: los discursos del silencio”, en KOHUT, Karl; Literatura argentina hoy. De la dictadura a la democracia,
Tomo

Se indica en números romanos: t. III, t. V

Se puede indicar volumen: Vol. I; v. II

Lugar de edición

Es el lugar donde fue publicado el libro. Si se trata de una ciudad que puede traer confusión, se debe aclarar. Tal el ejemplo que sigue:

Córdoba, Argentina

Córdoba, España

Editorial

A la ciudad de edición le sigue la casa editorial:

SARLO, Beatriz; La imaginación técnica. Sueños modernos de la cultura argentina, Buenos Aires, Ediciones Nueva Visión, 1992.

RICOEUR, Paul; Tiempo y narración. Configuración del tiempo en el relato histórico, Vol. I, México, Siglo XXI, 2004. 

Fecha de edición

Se coloca al final, luego de la editorial. Si no aparece la fecha se deja constancia de la siguiente manera: s/f (sin fecha). Para las publicaciones de varios volúmenes se coloca la fecha de publicación del primero y del último:

RAMOS, Jorge Abelardo; Revolución y contrarrevolución en la Argentina, Vol. I a V, Buenos Aires, Editorial Plus Ultra, 1970-1972.

Actividad
Actividad 27

Con esta actividad nos proponemos que usted realice la tarea de ordenar de manera correcta las cinco citas bibliográficas que se transcriben a continuación:

María Teresa Andruetto 

La mujer en cuestión
Córdoba, 

2003.

Alción

La larga noche de Francisco Sanctis
Humberto Costantini

Bruguera

Buenos Aires

1984

Luis Gusmán, Luis 

2002

Ni muerto has perdido tu nombre
Sudamericana

Buenos Aires

Nombrar lo innombrable

Buenos Aires

Legasa

Fernando Reati, 

1992

Sarlo, Beatriz y otros 

Ficción y política. La narrativa Argentina durante el proceso militar

Alianza

Buenos Aires

1987

“Política, ideología y figuración literaria.”

Actividad
Actividad 28

En las consignas anteriores, le fuimos proponiendo, luego de la lectura del libro que acompaña este módulo: Operación masacre, elegir un tema para experimentar de manera provisoria el acercamiento a la escritura de una monografía. Ahora le proponemos involucrarnos en la escritura de la monografía teniendo en cuenta los materiales ya trabajados. Una vez concluido el trabajo de escritura, le sugerimos la revisión del texto observando los posibles problemas de normativa ortográfica, puntuación, conectores, paráfrasis, cohesión y coherencia. 

TU Unidad  3: Los textos instructivos y la parodia

T1 El discurso instruccional

Txt. Ppal
A lo largo de la historia y en distintos ámbitos se han usado, y se siguen utilizando hoy, textos que sirven para dar instrucciones, órdenes, informar sobre cómo deben comportarse las personas en determinadas situaciones o bien dar recomendaciones o sugerencias sobre algo. Es probable que en diferentes circunstancias usted haya leído varios textos como los que vamos a describir ya que, cotidianamente, nos encontramos ante situaciones que debemos resolver y requieren de nosotros el uso del texto instructivo. 

Veamos ahora algunos ejemplos. 

En el siglo XV, durante el Renacimiento, hubo una figura que se destacó en las artes y más allá de ellas. Fue un genio creador que realizó obras plásticas como La última cena. También fue un amante de la cocina y trabajó como Maestro de Banquetes de la Corte de Sforza. En un libro titulado Los apuntes de cocina de Leonardo se encuentran algunas de sus recetas y recomendaciones para comportarse apropiadamente en el ámbito de la Corte. 

Leamos los textos que transcribimos a continuación.

Txt. para leer
Sopa de nabizas

Existen algunos que sostienen que la nabiza y el repollo, en todas sus formas, es la comida adecuada sólo para los que tienen una contextura robusta (carniceros, acarreadores de piedras, labradores) y que los bibliotecarios, inválidos y personas pequeñas o con digestión delicada deben abstenerse de tal comida.

Por el contrario, yo sostengo que el uso de nabizas y repollos convertirían la digestión débil en fuerte, debido a los valores que poseen sus hojas, las cuales he visto alegrar una cabra enferma y revivir una vaca moribunda.

Los que creen en la primera teoría deben probar la sopa. Confeccione manojos con hojas de nabizas y repollo y átelos con crin de caballo. Sumérjalos en agua hirviendo con sal y déjelos así durante media hora. El líquido obtenido puede ser un plato liviano para cuaresma.

Cita: Da Vinci, Leonardo, Los apuntes de cocina de Leonardo, Buenos Aires, editorial Abril, 1987.

Fin Txt. para leer
Txt. para leer
Sobre el azafrán en el vino

El azafrán agregado al vino hace que usted se emborrache, huela mal y altera su sabor. Debido a que no existe una receta que indique cómo se prepara, me sorprende que mi amigo Gaudio Fullente me la ofreciera con tanta frecuencia, pero como el está siempre borracho y maloliente es posible que me haya equivocado en la consideración de su vino y es a él a quien debería despreciar.

Cita: Da Vinci, Leonardo, Los apuntes de cocina de Leonardo, Buenos Aires, editorial Abril, 1987.

Fin Txt. para leer
Mensaje
En estos dos textos, Leonardo da instrucciones acerca del uso de determinados ingredientes en la cocina y las posibles recetas para realizar con ellos. Presenta argumentos acerca del por qué usar ciertos ingredientes y no otros para realizar determinadas comidas y, a partir de ellos, crea una teoría sobre el uso de las nabizas y repollo como del azafrán. 

Actividad
Actividad 29

a) Lea el texto de Leonardo da Vinci “Sobre la ubicación correcta de los asesinos en la mesa”  y

b)  luego, escriba una narración breve siguiendo los pasos propuestos por el autor.

Consulte/relea
Además le sugerimos que relea la Unidad 1, donde se trabaja el género policial, y compare lo escrito por Leonardo con las instrucciones de Edgar A. Poe y Ágata Christie para la escritura de un texto policial. 

 Txt. para leer
Sobre la ubicación correcta de los asesinos en la mesa

Si existe un asesinato planeado para la comida, es evidente que el asesino debe ser ubicado cerca de su víctima (si a la derecha o a la izquierda, depende del método del asesino), ya que esto provocará menos interrupciones en la conversación, al circunscribirse la acción en una pequeña área. En realidad, la fama de Ambroglio Descarte, el principal asesino de Mi Señor César Borgia, consiste en la habilidad para realizar su tarea sin que ningún integrante de la mesa lo note, excepto su víctima. 

Después de que el cadáver (y las manchas de sangre, si las hay) es retirado por el personal de servicio, se acostumbra que el asesino también se retire de la mesa, ya que su presencia, algunas veces, podría perturbar la digestión de las personas que se encuentran sentadas cerca de él.

Para esta ocasión, un buen anfitrión tendrá siempre preparado un nuevo invitado, que estará esperando afuera el momento de sentarse a la mesa.

Cita: Da Vinci, Leonardo, Los apuntes de cocina de Leonardo, Buenos Aires, editorial Abril, 1987.

Fin txt. para leer
Txt. Ppal.

Leímos hasta acá dos textos que pueden considerarse instructivos y un tercero que corresponde a la consigna y que, por su asunto, resulta curioso.  Veamos otros ejemplos.

Txt. para leer         

Reglas para competencias internacionales masculinas y femeninas de atletismo


Regla 120 – El Juez de partida y los Jueces de llamada
1. El juez de partida tendrá pleno control sobre los competidores en sus puestos y será el único para juzgar cualquier hecho vinculado con la partida de la carrera, a excepción de lo previsto en el párrafo 3. de esta regla. El Juez de partida verificará si los Cronografistas y Jueces están listos.

2. En todas las carreras que se realicen por andariveles, el Juez de partida hará uso del micrófono para hacer oír sus mandos, a través de altavoces, a los corredores de cada andarivel. Si tal dispositivo no fuera usado, el Juez de partida se ubicará de tal modo que la distancia entre él y cada uno de los competidores sea aproximadamente la misma. Sin embargo, cuando el Juez no pueda tomar tal posición, la pistola (o dispositivo aprobado) se ubicará allí y descargada por contacto eléctrico; ver regla 162 –la partida y la llegada.

3. El Juez de partida o cualquiera de los Jueces de llamada, puede llamar de vuelta a los participantes mediante un disparo de pistola, u otro aparato aprobado, en cualquier carrera en que a su juicio la partida no fue realizada correctamente.

Cita: S/A; Reglas para competencias internacionales masculinas y femeninas de atletismo
Fin txt. Para leer
Txt. Ppal.
En este caso, se trata de un reglamento para organizar competencias internacionales de atletismo. Es decir, se especifica cuáles son las reglas y normas que deben respetarse en el marco de este deporte a nivel internacional. Cada una de las instrucciones es muy detallada y precisa para que los lectores no las malinterpreten y puedan seguirlas sin dificultades. Además, se explica la jerarquía del juez de partida en la realización del torneo. 

Actividad 

Actividad 30

Escriba de manera detallada un reglamento para jugar al truco. Comience con la descripción de las cartas y el valor de cada una.

Txt. Ppal.

 Otro ejemplo de discurso instructivo son los prospectos de medicamentos donde se explica y se da instrucciones acerca de cómo debe ingerirse el remedio, quiénes pueden hacerlo y para qué sirve, como el que citamos a continuación.

Txt. para leer
Prospecto de Lipitor
Posología – dosificación – Modo de administración:

El paciente debe realizar una dieta estándar para disminuir el colesterol antes de recibir Lipitor y la deberá continuar durante el tratamiento con Lipitor.

La dosis inicial recomendada para Lipitor de 10 o 20 mg una vez al día. Los pacientes que requieren una reducción más grande en el C-LDL (más de 45%) pueden comenzar el tratamiento con 40 mg una vez al día.

Lipitor puede administrarse como una dosis única en cualquier momento del día, con o sin alimentos.

Después del inicio, los niveles de lípidos deben analizarse dentro de las 2 a 4 semanas y se debe ajustar la dosis.

Contraindicaciones 

Lipitor se encuentra contraindicado en pacientes con:

Enfermedad hepática activa. Hipersensibilidad a cualquier componente de este medicamento.

Cita: Prospecto de Lipitor 10  mmg.

Fin Txt. para leer
Txt. Ppal.
Se indican, además, las contraindicaciones en el caso de pacientes con determinadas características o afecciones. 

Otro ejemplo de este tipo de texto es la receta culinaria, como vimos en el caso de Leonardo. Aquí citamos una receta, más moderna, del chef argentino Gato Dumas quien no sólo da instrucciones sobre cómo debe realizarse el plato propuesto sino también explica qué ingredientes deben utilizarse para poder llevar a buen término las Pechuguitas chinoides y cuál es el tipo de vino con que deben servirse. 

Txt. para leer
Receta del Gato Dumas

Pechuguitas chinoides (la perfecta combinación de agridulces)

Ingredientes

Para las pechugas

4 pechugas, grandes

sal, a gusto

pimienta negra de molinillo

e ¿? cucharadas de aceite de maíz o mezcla

Para la salsa chinoise

medio litro de jugo de naranja

Una taza de miel

Una copa de vino blanco

Una cucharada de mostaza 

media cucharada de azúcar

2 cucharadas de aceto balsámico

4 ramitas de romero fresco

pimienta negra recién molida

2 cucharadas de maicena

Para la guarnición

Un kilo de batatas

Una cucharada de manteca

Sal, a gusto

Pimienta negra de molinillo

3 cucharadas de hojitas de tomillo fresco

4 cucharadas de crema

8 cucharadas de azúcar

2 manzanas verdes granny smith

2 cucharadas de manteca

un chorrito de vino blanco

8 fetas de panceta ahumada con grasa

1. Condimente las 4 pechugas con sal y pimienta negra de molinillo.

2. Caliente en una sartén el aceite de maíz (o mezcla) y dore las pechugas un minuto por lado a fuego fuerte. Luego déjelas cocinar a fuego bajo 12 minutos (6 de cada lado). Resérvelas (las terminaremos de cocinar en la salsa). Mientras las pechuguitas se van cocinando...

3. Hierva el jugo de naranja con la miel, el vino, la mostaza, el azúcar, el aceto, el romero y un poco de pimienta negra. Deje reducir a la mitad y espese con la maicena disuelta en agua. Cocine 5 minutos y cuele.

4. Ahora ponga a remojar las pechuguitas reservadas en la salsa chinoide 30 minutos con el fuego apagado (mientras tanto, ocúpese de la guarnición). Pasados los 30 minutos, lleve al fuego la olla con la salsa y las pechuguitas y termine la cocción del pollo durante 5 minutos más.

5. Para emplatar, elija una fuente oval. Ponga las pechugas con su salsa de un lado. Del otro, intercale una croqueta de batata con una rueda de manzana. Ubique 2 fetas de panceta frita sobre cada rueda de manzana y decore con romero.

La guarnición

Las manzanas:

Pele 2 manzanas granny smith y córtelas en 4 rodajas transversales, de 3 centímetros de alto.

Póngalas en una placa enmantecada, rocíeles con un chorrito de vino blanco y cúbralas con 4 cucharadas de azúcar. Llévelas al horno 4 minutos, hasta que se forme un caramelo.

Las batatas:


Ponga a cocinar las batatas en una cacerola, haga un puré agregando sólo una cucharada de manteca, sal, pimienta negra recién molida y 3 cucharadas de hojitas de tomillo fresco. Mezcle y déjelo entibiar para poder trabajarlo mejor.

Con el puré tibio, moldee pelotitas de 4 centímetros de diámetro y, con un dedo, hágales un agujerito. Colóquelas sobre una placa enmantecada y llene los agujeros con crema de leche.

Antes de cocinarlas, lluévelas con 4 cucharadas de azúcar. Llévelas al horno y déjelas hasta que el azúcar se derrita y forme un caramelo fino.

La panceta:

En una sartén chica, ponga a freír en su propia grasa 8 fetas de panceta ahumada enteras. Pero antes, tenga la precaución de verificar que no tengan el cuerito duro en un lado de las fetas, caso contrario quíteselo usted mismo. Cuando estén crocantes, retírelas y colóquelas sobre hojas de papel absorbente.

Acompañe el plato con un vino rosado bien fresco.

Cita: © Gato Dumas; Pollo con variaciones, “Cuaderno 1”, Buenos Aires, Clarín, 1998.

Fin Txt. para leer
Txt. Ppal.
Cada paso de la receta está introducido por un procedimiento, es decir, un verbo que indica qué se debe hacer en ese momento de la preparación. Esto es una característica de las recetas culinarias como de otros textos instructivos, como veremos más adelante. 

Para seguir conociendo textos instructivos, otro ejemplo es el manual de uso de un electrodoméstico como una licuadora. En este caso, el que escribe el texto se propone que el lector y usuario del artefacto pueda, siguiendo las instrucciones, utilizarlo sin dificultades. Además, se prohíben ciertos usos incorrectos de la licuadora y se hacen distintas recomendaciones para proteger al usuario de desperfectos técnicos o problemas en el uso cotidiano.  

Txt. para leer
Uso de la licuadora Confort HR 1765

Importante:

(Antes de empezar a usar el aparato, lea las instrucciones de uso.

(Antes de enchufar el aparato a la red, compruebe si el voltaje indicado en el aparato se corresponde con el voltaje de su hogar (110-127 V o 220-240 V).

(No use nunca accesorios o piezas de otros fabricantes o que no hayan sido específicamente recomendadas por Philips. Su garantía quedará invalidada si hausado tales accesorios o piezas.

(Si el cable de red de este aparato se deteriora, siempre debe ser sustituido por Philips o por un Servicio de Asistencia Técnica de Philips ya que se precisan herramientas y/o piezas especiales.

(No use el aparato si el cable de red, la clavija u otras piezas estén  deterioradas.

(No exceda las cantidades y los tiempos de preparación indicados en las tablas.

(Antes de enchufar el aparato a la red, móntelo adecuadamente.

(Mantenga el aparato fuera del alcance de los niños.

(No sumerja nunca la unidad motora en agua o en cualquier otro fluido ni la enjuaguen bajo el grifo. Para limpiar la unidad motora usen solo un paño húmedo.

(Oirá un “clic” cuando la unidad de la jarra o los accesorios opcionales (molinillo y Picador) hayan sido adecuadamente fijados a la unidad motora.

(Evite tocar las afiladas cuchillas. No toquen nunca las cuchillas cuando el aparato esté enchufado a la red.

(Si las cuchillas se atoraran, desenchufe el aparato antes de quitar los ingredientes que estén bloqueando las cuchillas.

(Deje que los ingredientes se enfríen antes de picarlos o hacer puré con ellos en la jarra (Temperatura máxima 80º C 175º F).

Fin Txt. para leer
Txt.Ppal.
Además, en este texto, se sugieren formas de licuar los ingredientes, cómo solucionar los problemas que pueden aparecer cuando se usa la licuadora y prevenciones que se deben tener en su uso. 
Hasta acá vimos distintos ejemplos de textos instructivos. Analicemos ahora las características particulares de este género discursivo con las distintas variantes que se pueden encontrar en los textos que circulan en diversos ámbitos sociales. 

Definición
El texto instructivo tiene como característica central relacionar el lenguaje con la acción, ya que fue pensado y construido para realizar algo concreto. Al ser textos con una función tan definida se debe tratar de obviar todo rasgo de subjetividad en el mensaje porque, justamente, la intención del instructivo es ser lo más objetivo posible para que el mensaje sea comprendido fácilmente por el lector. Aunque en algunos textos vistos, como el de Leonardo da Vinci “Sobre la ubicación correcta de los asesinos en la mesa”, aparecen rasgos subjetivos como el señalamiento a “Mi señor Cesar Borgia”.

Hasta dónde llega la definición?

Seguramente usted ha observado al encontrarse con diferentes textos instructivos que el emisor debe ser alguien con suficiente autoridad para que el texto sea valorado. Si es una receta de cocina deberá escribirla un cocinero reconocido, si el texto se refiere al uso correcto de un formulario para pedir una chequera, el emisor, en este caso, será una institución bancaria. De este modo la voz que emite el texto será la portadora de un saber que al receptor le será de utilidad. 

Mensaje
La escritura de los textos instructivos deberá ser sencilla para poder lograr una fácil comprensión y, además deberá ser ordenada. Se deberá seguir determinado orden secuencial para completar con éxito una receta de cocina, como es el caso de nuestras Pechuguitas chinoides o aprender el buen uso de una licuadora.

Txt. Ppal.

Desde el punto de vista de los recursos verbales, es común el uso de los infinitivos (batir la crema, mientras agrega azúcar a la preparación), como así también el verbo en modo imperativo (bata la crema, mientras le agrega azúcar a la preparación) o el uso impersonal del verbo (se bate la crema, mientras se agrega azúcar a la preparación). Otro ejemplo en el uso de los verbos es el que le proponemos que lea a continuación extractado de un prospecto de Jarabe para la tos. 

Mensaje
Precauciones y advertencias:

Debido a que los antihistamínicos pueden producir somnolencia se deberá evitar el uso de equipos peligrosos y/o conducir automotores.

Debe utilizarse con precaución en pacientes con antecedentes de asma bronquial.

Txt. Ppal.
También se usan en la construcción del texto instruccional organizadores textuales como, por ejemplo, en primer lugar, en segundo lugar o antes de, después de. Dichos organizadores textuales funcionan como ordenadores del discurso y tienen como finalidad hacer que el texto instructivo sea comprendido con facilidad por el receptor.

A veces se utilizan en la construcción gramatical oraciones condicionales como por ejemplo en el instructivo del uso de la licuadora cuando el texto expresa la posibilidad de que las cuchillas se atores de la siguiente manera: “Si las cuchillas se atoraran, desenchufen el aparato antes de quitar los ingredientes que estén bloqueando las cuchillas”. Otro ejemplo posible es el extraído del prospecto de Lipitor “Después del inicio, los niveles de lípidos deben analizarse dentro de las 2 a 4 semanas. Si los niveles de lípidos no bajare se debería  ajustar la dosis de Lipitor”.
El uso de marcas gráficas, sean cuadros, fotos o dibujos, suele ser de mucha utilidad para la comprensión del mensaje por parte del receptor. Por este motivo es frecuente observar ya sea en prospectos, recetas de cocina, instrucciones para el uso correcto de aparatos, etc, el uso de figuras que completan el mensaje escrito. En este caso, el uso de la gráfica está apoyando la comprensión del discurso. 

Veamos ahora otros dos ejemplos del uso del texto instructivo. El primero corresponde, nuevamente, a Leonardo, por lo humorístico del mismo y, al mismo tiempo para que pueda apreciar de la mano de un gran artista, las costumbres y la cultura a la hora de comer de hace más de cinco siglos; el segundo pertenece al escritor uruguayo Horacio Quiroga y tiene que ver con la literatura y con la escritura correcta de un “buen cuento”. 

Txt. para leer
Sobre las conductas indecorosas en la mesa de Mi Señor
Existen conductas indecorosas que un invitado a la mesa de Mi Señor debe evitar (basé este catálogo en las observaciones que realicé durante este último año sobre aquellos que se sentaron a la mesa de Mi Señor): 

Ningún invitado deberá sentarse sobre la mesa, ni de espaldas a ella, ni en la falda de ningún otro invitado. 

No deberá colocar su pierna sobre la mesa.

Tampoco deberá sentarse debajo de la mesa.

No deberá colocar su cabeza en el plato para comer.

No deberá tomar comida del plato de su vecino sin antes pedirle permiso.

No deberá colocar trozos a medio masticar de su propia comida en el plato de su vecino sin preguntarle primero.

No deberá limpiar su cuchillo en la ropa de su vecino.

No utilizará su cuchillo para tallar sobre la mesa.

No limpiará su armadura sobre la mesa.

No tomará la comida de la mesa y la pondrá en su bolso o en su bota para comerla más tarde.

No deberá dar mordiscos a la fruta y colocarla luego de mordida en la fuente.

No deberá escupir frente a él.

Ni aún a su lado.

No deberá pellizcar ni abofetear a su vecino.

No deberá hacer ruidos con la nariz ni dar codazos.

No deberá girar los ojos ni hacer caras feas.

No deberá ponerse el dedo en la nariz o en el oído mientras conversa.

No deberá hacer modelos, encender fuego, ni practicar nudos sobre la mesa (a menos que Mi Señor se lo pida).

No deberá soltar sus pájaros sobre la mesa.

Tampoco víboras o escarabajos.

No deberá ejecutar el laúd u otro instrumento que pueda molestar a su vecino (a menos que Mi Señor se lo pida).

No deberá cantar, hacer discursos, gritar o decir acertijos obscenos si tiene una dama a su lado.

No deberá conspirar en la mesa (a menos que sea con mi señor).

No deberá hacer sugerencias lujuriosas a los pajes de mi Señor ni jugar con sus cuerpos.

No deberá tirarse sobre su vecino mientras esté en la mesa.

No deberá golpear a ningún sirviente (a menos que lo haga en defensa propia).

Y si está por vomitar debe abandonar la mesa.

Lo mismo si va a orinar.

Cita: Da Vinci, Leonardo, Los apuntes de cocina de Leonardo, Buenos Aires, editorial Abril, 1987.

Fin txt. Para leer
Actividad
Actividad 31

Les proponemos tomar cada instrucción enunciada por Leonardo y rescribirlas con una óptica actual, pero manteniendo el tono humorístico que le imprimió su autor.

Comparta la resolución de  sus actividades con el profesor tutor.

Txt. para leer
Decálogo del perfecto cuentista
1. Cree en un maestro (Poe, Maupassant, Kipling, Chejov( como en Dios mismo.

2. Cree que su arte es una cima inaccesible. No sueñes en dominarla. Cuando puedas hacerlo, lo conseguirás sin saberlo tú mismo.

3. Resiste cuanto puedas a la imitación, pero imita si el influjo es demasiado fuerte. Más que ninguna otra cosa, el desarrollo de la personalidad es una larga paciencia.

4. Ten fe ciega no en tu capacidad para el triunfo, sino en el ardor con que lo deseas. Ama a tu arte como a tu novia, dándole todo tu corazón.

5. No empieces a escribir sin saber desde la primera palabra adónde vas. En un cuento bien logrado, las tres primeras líneas tienen casi la importancia de las tres últimas.

6. Si quieres expresar con exactitud esta circunstancia: “desde el río soplaba un viento frío”, no hay en lengua humana más palabra que las apuntadas para expresarla. Una vez dueño de tus palabras, no te preocupes de observar si son entre sí consonantes o asonantes.

7. No adjetives sin necesidad, Inútiles serán cuantas colas de color adhieras a un sustantivo débil. Si hallas el que es preciso, él sólo tendrá un color incomparable. Pero hay que hallarlo.

8. Toma a tus personajes de la mano y llévalos firmemente hasta el final, sin ver otra cosa que el camino que les trazaste. No te distraigas viendo tú lo que ellos no pueden o no les importa ver. No abuses del lector. Un cuento es una novela depurada de ripios. Ten esto por una verdad absoluta, aunque no lo sea.

9. No escribas bajo el imperio de la emoción. Déjala morir y evócala luego. Si eres capaz entonces de revivirla tal cual fue, has llegado en arte a la mitad del camino.

10. No pienses en tus amigos al escribir, ni en la impresión que hará tu historia. Cuenta como si tu relato no tuviera interés más que para el pequeño ambiente de tus personajes, de los que pudiste haber sido uno. No de otro modo se obtiene la vida en el cuento.

Actividad
Actividad 32

Luego de leídas las instrucciones les sugerimos rescribirlas con el sentido contrario que le adjudicó Horacio Quiroga. Luego de esta tarea le proponemos escribir un cuento siguiendo las modificaciones efectuadas por usted.

Actividad
Actividad 33

A modo de ejercicio para armar le proponemos que ordene de manera apropiada y con la lógica de las recetas de cocina las instrucciones desordenadas de Blanca Cotta para realizar el Pollo a la húngara. Una vez ordenados, le sugerimos que pruebe hacerlo.

Txt. Para leer
Lo que lleva
Pollo cortado en presas, sin piel

Manteca, 50 gramos

Aceite, 2 cucharadas

Cebolla picadísima, 1 taza

Páprika, 2 cucharaditas

Agua caliente, 2 tazas

Caldo de verdura, 1 cubito

Fécula de maíz, 1 cucharadita

Crema de leche, 200 gramos

Nockerln

Harina ½ kilo

Polvo para hornear, ½ cucharadita

Huevos, 2

Leche, ½ taza

Agua, cantidad necesaria

Sal, 1 cucharadita

Queso rallado y manteca negra, para condimentar

Cuando las presas estén tiernas, verifique el volumen de la salsa. Si no se hubiera reducido, escurra las presas y haga hervir sólo la salsa hasta concentrar su sabor y reducirla a una ½ taza. Disuelva la fécula en la crema de leche y agréguela a la olla. Mezcle continuamente hasta que hierva y espese. Rectifique la sazón. Apague el fuego. Reserve.

Incorpore en la cacerola la taza de cebolla picada y raspe con una cuchara el fondo de cocción. Baje el fuego al mínimo hasta que la cebolla esté traslúcida. Disuelva el cubo de caldo en el agua caliente junto con las 2 cucharaditas de páprika. Agregue esta mezcla a la cacerola y luego deje hervir despacito hasta que las presas estén tiernas.

Para los nockerln coloque en un bol la harina tamizada con la sal y el polvo para hornear. Haga un hueco en el centro y coloque los huevos y la leche. Bata hasta obtener un pegote espeso (tipo engrudo). Golpéelo con una cuchara hasta que suelte burbujas. Ponga a hervir abundante agua con sal. 

Si compró un pollo entero, córtelo en 8 piezas y luego retírele toda la grasa e indeseables que encuentre a su paso. Sazone las presas de pollo a gusto con sal y pimienta negra de molinillo. Derrita los cincuenta gramos de manteca en una cacerola junto con las 2 cucharadas de aceite. Luego dore las presas de pollo durante unos minutos de ambos lados.

Moje una tabla con agua caliente y extienda un cordón de engrudo. Con un cuchillo mojado en agua caliente, arranque trocitos y déjelos caer en el agua. Apenas floten, escúrralos, écheles un chorrito de agua fría para que no se pegen, aderece con la manteca negra y queso y sirva.
Cita: © Blanca Cotta; Cocina básica, Cuaderno 3, Buenos Aires, Clarín, 1998.

Fin txt. Para leer
Actividad
Actividad 34

A modo de juego y para practicar la escritura del texto instructivo le proponemos armar instrucciones absurdas. A modo de ejemplo: Instrucciones para cepillarse los dientes o instrucciones para reírse.

T1 Parodia del género

Txt. Ppal.
Según el Breve diccionario de términos literarios de Demetrio Estébanez Calderón, el término parodia sería:

Definición
 “la imitación irónica o burlesca de personajes (deformación caricaturesca de un rasgo físico o moral), de conductas sociales o de textos literarios preexistentes con el objetivo de conseguir un efecto cómico”.

Txt. Ppal.
Entonces para que se establezca una relación  paródica entre textos debe haber al menos dos, uno al que se va a parodiar y otro que será el resultado de realizar la operación paródica. 

Veamos ahora algunas de las estrategias que podemos usar para lograr el efecto humorístico buscado en la parodia: exageración, repetición, ironía.
La exageración de algún elemento cuando es prolongada y sistemática. Si usted decidiese describir las acciones que se deben llevar a cabo para subir una escalera y se detuviese en cada acción de nuestro cuerpo, las que con seguridad serán necesaria para lograr llegar a feliz término su acto, estaríamos en presencia de una exageración que daría como resultado un efecto humorístico; más si tenemos en cuenta que subir una escalera es un acto que se lleva a cabo de manera mecánica. 

Actividad
Actividad 35

Realice una descripción de un sujeto que debe subir una escalera con un bolso de mano que sea lo suficientemente pesado para que cada dos escalones nuestro personaje deba detenerse a descansar. Escriba la descripción exagerando en la minuciosidad de cada movimiento del cuerpo hasta convertir un acto mecánico en un verdadero despropósito. 

Mensaje
Otra de las estrategias mencionadas que se puede usar para lograr el efecto de comicidad deseado es la repetición  tanto de un acto como de una acción. 

Actividad
Actividad 36

Observe el siguiente ejemplo del escritor argentino Oliverio Girondo, partícipe y fundador del movimiento de vanguardia argentino de la década del 20, marque la repetición y evalúe cuál es el efecto que produce en el lector.

Txt. Para leer
Llorar a lágrima viva. Llorar a chorros. Llorar a digestión. Llorar el sueño. Llorar ante las puertas y los puertos. Llorar de amabilidad y de amarillo. 

Abrir las canillas, las compuertas de llanto. Empaparnos el alma, la camiseta. Inundar las veredas y los paseos, y salvarnos, a nado, de nuestro llanto.

Asistir a los cursos de antropología, llorando. Festejar los cumpleaños familiares, llorando. Atravesar el África, llorando.

Llorar como un cacuy, como un cocodrilo...si es verdad que los cacuies y los cocodrilos no dejan nunca de llorar.

Llorarlo todo, pero llorarlo bien. Llorarlo con la nariz, con las rodillas. Llorarlo por el ombligo, por la boca.

Llorar de amor, de hastío, de alegría. Llorar de frac, de flato, de flacura. Llorar improvisando, de memoria. ¡Llorar todo el insomnio y todo el día!

Cita: © Girondo, Oliverio; Obra, Buenos Aires, Losada, 1994.

Fin txt. Para leer

Txt. Ppal
El tercer recurso mencionado más arriba, en pos de la concreción de un efecto humorístico, es el uso de la ironía, es decir, cuando se enuncia lo que debería ser fingiendo creer que es precisamente lo que es. Veamos este ejemplo extractado de la novela breve del escritor argentino Federico Jeanmaire Los Zumitas, en la que se narran las costumbres de la civilización zumita, por intermedio de una extensa carta escrita por un anciano experto en dicha civilización:

Txt. para leer
Las montañas

La región que habitaron los zumitas era una planicie casi infinita. Muy parecida a nuestra pampa, aquella zona del mundo.

Así que.

Esta gente nunca en la vida pudo ver una montaña.

Dicha imposibilidad, como es natural, supo incentivar su imaginación. A tal punto supo incentivarla que, prácticamente todos los sueños de los zumitas se desarrollaban, sin ninguna razón lógica, encima de colosales cúmulos de tierra.

Cita: © Jeanmaire, Federico; Los Zumitas, Buenos Aires, Norma, 1999.

Fin txt. Para leer
Txt. Ppal
Luego de haber abordado algunas estrategias que hacen a la construcción del efecto humorístico le proponemos algunas actividades de escritura con el fin de profundizar en la elaboración de textos paródicos. 

Actividad
Actividad 37

Luego de la lectura del texto escrito a continuación perteneciente a uno de los más grandes escritores argentinos contemporáneos, Juan José Saer, le proponemos que usted lo parodie usando las estrategias de exageración y repetición de manera combinadas. El texto es el inicio de la novela Glosa publicada en el año 1986:

Txt. Para leer
Leto (Ángel Leto, ¿no?( Leto, decía, ha bajado, hace unos segundos, del colectivo, en la esquina del bulevar, muchas cuadras antes de donde lo hace por lo general, movido por las ganas repentinas de caminar, de atravesar a pie San Martín, la calle principal, de encerrarse en el entrepiso sombrío de uno de esos negocios a los que, desde hace algunos meses, les viene llevando, con paciencia pero sin entusiasmo, los libros de contabilidad.

Ha, entonces, bajado, no sin entrechocarse en su apuro con algunos pasajeros que trataban de subir, generando en ellos una ola efímera de protestas indecisas, ha esperado que el colectivo azul arranque y, metálico, atraviese el bulevar en dirección al centro, ha cruzado, atento, las dos manos del bulevar separadas por el cantero central, mitad jardín y mitad embaldosado, sorteando los coches que corrían, plácidos y calientes, en ambas direcciones, ha llegado a la vereda opuesta, ha comprado en el quiosco de cigarrillos un paquete de Particulares y una caja de fósforos que se ha guardado en su camisa de mangas cortas, ha recorrido los pocos metros que lo separan de la esquina a la que ahora acaba de llegar, doblando y comenzando, de cara al sur, en la vereda este, es decir, a esa hora, la de la sombra, a caminar por San Martín, o sea la calle principal, las dos veredas paralelas que, a medida que van llegando al centro, se van abarrotando de negocios, casas de discos, zapaterías, tiendas, sederías, confiterías, librerías, bancos, perfumerías, joyerías, iglesias , galerías, cigarrerías, y que en los dos extremos, cuando el grumo de negocios se adelgaza y por fin se diluye, exhibe las fachadas pretenciosas y elegantes, incluso, algunas, por qué no, de las casas residenciales no pocas de las cuales se ornan, a un costado de la puerta de entrada, con las chapas de bronce que anuncian la profesión de sus ocupantes, médicos, abogados, escribanos, ingenieros, arquitectos, otorrinoralingólogos, radiólogos, odontólogos, contadores públicos, bioquímicos, rematadores (en una palabra, en fin, o en dos mejor, para ser más exactos, todo eso.

Cita: © Saer, Juan José; Glosa, Buenos Aires, Alianza, 1986.

Fin txt. Para leer
Txt. Ppal
Luego de realizar la tarea basada en el texto de Juan José Saer, y a modo de conclusión, le proponemos divertirse y al mismo tiempo participar de una propuesta creativa, como suele ser la construcción paródica. En este caso con una receta para cocinar algún exquisito plato. 

Actividad
Actividad 38

Le proponemos hacerse de una receta de cocina de las que salen publicadas habitualmente en algún diario los días domingos y parodiarla usando el recurso de la exageración. Además, le proponemos que amplíe sus conocimientos prácticos en la cocina y se anime a cocinarla. 

� Caso Satanovsky se publicó por primera vez en una versión no autorizada en 1958. En 1973 Ediciones De la Flor lo publica por primera vez. ¿Quién mató a Rosendo? se publica por primera vez en 1969 en la editorial Tiempo Contemporáneo. Posteriormente, en 1984, lo publica Ediciones De la Flor.





